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ICtLESIA-VATICANO.
(Corresp. part. de E l Pensamiento E sp.añol.)

11 AGOSTO.

Mis queridos amigos: como era de esperar, 
las graves nuevas de los progresos del carlismo 
y de la entrevista de Frohsdorff reconocen por 
causa las intrigas del Vaticano. La secta ha 
examinado pefsonas y visto documentos que 
echan sobre el Vaticano la responsabilidad de 
acontecimientos que van á poner en peligro la 
unidad do la bella Italia. Es verdad que antes 
de ver los progresos carlistas y  la conferencia 
de Frohsdorff, la secta decia que no pasaban de 
cien los bandidos ni se realizaría la entrevista; 
mas puesto se ha engañado en sus cálculos, le 
es preciso anunciar que todo lo sabia y seua.ar 
el origen. Él público español ría de las indaga­
ciones sectarias, mas tómelas por lo serio esa 
fundición dó repúblicas y bése la mano de sus 
hermanos los do Italia que, engañando al más 
infeliz de los reyes liberales, Víctor Manuel, 
prepara en esta Península la edición de esas 
obras cantonales y  combate el único valladar 
que se le opone, el Vaticano. Veamos breve­
mente cómo.

El Gobierno italiano, dice la secta, ha hecho 
todo lo posible por medio de sus agentes Nigra 
y Fournier para que la República madrileña 
fuera reconocida por la francesa, y en conse- 
encncia perseguí'Os, encarcelados y muertos 
los carlistas, y esto es verdad; más las conti­
nuas exigencias, y esto es falso,- del nuncio 
monseñotCbigi acosado pór Antonelli, lian des­
truido los esfuerzos de aquellos políticos y lo­
grado do Broglie la celebre nota de neutralidad. 
Bien poca memoria tiene la .secta, para vender­
nos hoy á Antonelli trabajando por los carlistas, 
cuaudo ayer nos le presentaba como favorecien­
do el órden republicano español para bajo ma­
no favorecer los planes de esos conservadores 
isabelinos.

A  pesar, Sñade, de la protección francesa al 
carlismo, los bandoleros'de esa causa hubieran 
tenido que abandonar el trabuco para cargar 
con el grillete que merecen los que confiesan á 
Dios, sirven á la pátria y defienden á su rey, 
pero el dinero y  los enganches del Vaticano 
han aumentado ol número de bandidos y la 
Italia nada puede ya contra ellos. Hermosa 
confesión sectaria , pero incompleta. Lo que 
hay es que si D. Cárlos hubiera querido en sus 
filas súbditos italianos, aparte los pontificios, 
hubiera podido formar una división de 50,000 
hombres sin salir del reino de Nápoles y Sicilia 
y los ducados de Parma y Módena, todos vo ­
luntarios gratis, de distinción de carreras y has­
ta de institutos facultativos; pero D. Cárlos, 
para evitarse, muy sábiamente, ¡ngqrencias del 
Quirinal, ha tenido infinidad de veces que dar 
gracias por su secretaría á los peticionarios, y 
privarse, por noble delicadeza, de un auxilio 
que Víctor Manuel tomaría á cuatro manos y 
que prueba que Italia, aunque maleada por la 
secta, no lo está tanto qUe en su dia dejé de al­
zarse vigorosa contra e l usurpador coronado. 
En cuanto al dinero del Vaticano, de nada sir­
vo á los carlistas, que por el contrario—como de 
vez encuendo se vé en las columnas de E l Pen- 
SAMiHNTO, ellos SOU los que mermaa el pan dia­
rio para dividirle con el prisionero Apostólico- 
Y lo de quenada puede ya Italia, ó la secta con­
tra ellos, es una verdad d,e á fólio. Lanza, como 
Minghetti, el piamontés como sus hijos, el Qui- 
riual como sus boardillas, han bebido los vien­
tos por atajar la marcha de los católicos, fle­
tando buques del Estado, dando pasaje, comida 
y dinero á cientos de intemacionalistas, abrien­
do enganches, pagando hasta con dinero oficial 
los artículos ofensivos á D. Carlos, favorables á 
doña Isabel, á Montpensier, á Figueras, Pí, Sal­
merón, Oontreras, etc., etc., y llenando todos los 
Gabinetes europeos de notas y memorándums 
contra D. Cárlos y su política, para alarmarla 
Europa y Ifegar a una intervención necesaria y 
salvadora. ¿Qué extraño que el Quirinal,"des­
pues de llamar y estar llamando á las puertas 
de Prusia, Suiza, doña Isabel, D. Luis de Por­
tugal, Salmerón, Serrano, Contreras y moro 
Muza, exclame viendo en triunfo á D. Cárlos, 
¡venciste Vaticano! y le atribuya lo que no es 
más que el resultado del heroísmo de unos po­
cos convertidos en masas invencibles?

Respecto á la conferencia de Frohsdorff, hé 
aquí cuanto los espías del Quirinal hau descu­
bierto, siquiera porque no se diga que es más 
el coste de espionaje que el fruto. Temeroso 
Pió IX de bajar al sepulcro sin ver destruido 
el reino de Italia y sabiendo por sus médicos (!) 
que sus dias están contados, apresuró la fusión 
del conde de Chambord con el de París, descar­
gando la conciencia del primero de ciertos es­
crúpulos constitucionales y agravando la del 
segundo con el corrosivo de ingredientes reac­
cionarios, y todo por medio de una carta pater­
nal al uno, en que le decia que hay que dar sa­
tisfacción á la marcha del siglo, y de otra al 
Orleans, en que le conjuraba á no tener miedo 
al fantasma clerical. Así, el de París dió un paso 
atn'us, avanzando, y  el de Chambord un paso 
adelante; retrocediendo, encontráronse los dos 
condes, se abrazaron, fusionaron el liberalismo

con el catolicismo, de las banderas blanca y 
tricolor hicieron una incolora, de la soberanía 
nacional y  monarquía hereditaria produjeron 
un trono, mitad Gambeta, mitad San Luis, á 
contentamiento de la izquierda y del centro de­
recho que por fin han vencido la intransijencia 
de Enrique V, y á gusto de la derecha qué ha 
doblado la tenacidad liberal orleanista.

Y no contento Pió IX con haber conciliado así 
las dos ramas francesfis, anuncia la secta que 
escribió otra carta, aparte al breve que conoce 
el público, sin estilos cancillerescos, á los cien­
to diez diputados peregrinos de Paray—le—Mo- 
nial—en que les conjuraba á ir en comisión' é 
Frohsdorf y ofrecer (?¿). la corona á Enriquo V, 
los cuales toeron; y como ya Enrique Y  habia 
recibido otra carta suplicándole el Papa que 
aceptara la corona; oferta y aceptación .se lleva­
ron á feliz término, y Enrique V se encontró rey 
menos que úe plebiscito, por la voluntad parti­
cular de Brun, Belcastel y demás reacclona- 
rioR. ,

Consecuencia. La secta, despues do haber in­
ventado cuanto precede, exclama muy seria: Al 
fusionarse el conde de Chambord por obedccfer 
al Vaticano, Vaticano y Chambord han perdido 
su fuerza moral y dado el triunfo al liberalis­
mo... Pues secta infeliz, si así es ¿por qué al 
mismo tiempo tanta rabia contra Grleaas, 
Chambord, Pió IX y demás que han obrado el 
milagro reconciliatorio? Y luego pregunta ¿có­
mo Pío IX aconseja al conde de París la recon 
ciliacion con el de Chambord y él. Pió IX no 
quiere reconciliarse con Víctor Manuel, que sin 
tantos preámbulos, abandonaría la caza y sus 
ócios de Cápua y correría á los pié.s del Poiitííi- 
ce? La secta responde que los jesuítas impiden 
este abrazo.

Lo impiden tambieu las bombas, los robos, 
la prisión, las calumniasen que abunda el reino 
excomulgado, y sobre todo que Víctor Manuel 
se halla pronto a tender una mano á Pió IX  si 
con la otra le permite Pío IX apresar comuni­
dades, tomar sus bienes, legislar sobre cánones 
y convertirse en Pontífice piamontés, al paso 
que si Pió IX ha trabajado por la reconciliación 
francesa, y la ha obtenido, será porque ni el 
conde de París ni el de Chambord quieren ser 
pontífices espoliadores, ni al reconoiliar.se han 
fusionado á Dios con Balaal, sino dado á Dios el 
culto verdadero y á Balaal un puntapié.

Como secuela do las anteriores mentiras sec­
tarias y pues que al Quirinal convendría en Es­
paña una fusión cual la ha inventado en Frán- 
ci.n, es natural que los espías del piamontés den 
hoy por corriente que igual carta conciliatoria 
ha salido del Vaticano para el cuartel general 
de D. Cárlos, conminándole con la excomunión 
mayor si en el acto no imita la conducta de su 
pariente Enrique V, y se fusiona con doña Isa­
bel y recoüocé por su rey al astrdlogo-matemá- 
tico-músico-colegial de Viena. La secta añade 
que igual carta, aunque m."'nos imperativa, so 
envió al infante Hermano de D. Cárlos para que 
abandone el campo de batalla y éntre en el de 
las dulzuras fusionistas y otra al conde de 
Chambord para que influya en el ánimo de sus 
sobrinos á dejarse fusionar, el cual conde ha 
debido escribir otra, por encargo de Pió IX, á 
doña Isabel de Borbon, suplicándole qué acce­
da (¡I) á la fusión , y  diga á D. Carlos que vaya 
á París ó donde esté á visitarla, como el de Or­
leans al de Chambord, puesto que doña Isabel
es en este caso Chambord (¡1).....  Duda la secta
que D. Cárlos vaya, y presume que las nobles 
ansias de doña Isabel se estrellarán ante el in­
flujo de la sección batalladora del Vaticano.

Duda bien y no presume mal. En cambio, 
omite la secta el fin de la hi.storia fusionista- 
isabelino, por lo que podría comprometer al ga­
lantuomo, del cuál ya sabemos qüe tomó una 
parte tan activa como desgraciada en cierto 
viaje que para ver al conde de Chambord, y no 
pudo conseguirlo,: hizo la siempre mal aconse­
jada por su gusto doña Isabel de Borbou, a car­
go, se entiende el viaje, de Pió IX, cuando el 
augusto Pontífice le tiene hablado y escrito bien 
claro sobre legitimidad y liberalismo.

Mas sobre esto hablaré á su tiempo, despi­
diéndome como siempre afectísimo,

T amirio.

SITUACION DE LA REPÚBLICA.
Eu la discusión de 11 ley llamando á las 

armas las reservas, el Sr. Castelar pronunció 
un discurso, en que dijo;

«La nación española se encuentra en la crisis 
más grave por que ha atravesado desdo 1823. 
Y no hay, para convencerse de esto, que con­
templar solamente nuestro estado interior, hay 
que dirigir la vista á Europa. ¿Quién tenemos 
en Europa? ¿Quién nos oye? ¿Quién nos recono­
ce? Estamos solos, completamente solos, sin na­
die al lado, sin un solo reconocimiento. ¿Y 
nuestras enemigos? Nuestros enemigos tienen 
grandes alianzas en todas las capitales de Eu­
ropa; bajo todos los pabellones han podido traer 
aquí sus armas. Nuestro ejército e.stá en gran 
parte desorganizado; -ellos tienen un ejército 
que cuenta con una gran perseverancia y un 
gran heroísmo. Nosotros estamos divididos por 
el excepticismo, por las rivalidades, por los ce­
los; ellos están unidos en una sola fe y  someti­
dos á un solo hombre. Nosotros tenemos que

estar en el Norte á la defensiva; ellos camman, 
adelantan, amenazan á Vitoria, San Sebastian, 
Bilbao, dondo nunca pudieron entrar en la an 
terior guerra.

El siniestro incendio de Berga debe reflejarse 
en las paredes de este salón; las estaciones des­
de Sagunto hasta Gerona han ardido^ cuatro ó 
cinco mil hombres pasean á su arbitrio por las 
llanuras de Cataluña, 20,000 hombres tiene hoy
D. Carlos en el Norte. ¿Qué remedio hay para 
esto? Dar hombres v dinero á este Gobierno, 
que representa la voluntad y el pensamiento de 
la nación, y  el que á esto se oponga lo rechaza­
rá en su conciencia, pero materialmente es 
cómplice de D. Cárlos y de sus huestes.»

Y el Sr. Orense (hijo) en la sesión dol sá­
bado dijo lo siguiente:

«La situación del Norte es cada voz más gra­
ve. Tenemos, eu primer lugar, á Bilbao rodeado 
por 4,000 carlistas y cortadas las aguas que 
abastecen la ciudad; tenemos-á San Sebastian 
en la misma situación, y no hay en Guipúzcoa 
más punto en poder de los liberales que Oñate, 
y eso porque está ocupado por las fuerzas del 
ejército.'Por consiguiente, la .situaciou del Nor­
te es mil reces peor que la en que se encontra­
ba durante la guerra civil pasada, porque hoy 
cuentan los carlistas con bastante artillería, y 
su ejército esta m'éjor organizado que el nues­
tro, que se encuentra en completa insubordina­
ción. . ,

En Castilla sucede io mismo, hasta el puuto 
de que Villalain y loS Hierros, que han tenido 
siempre sus correrías por la provincia de Búr-

gos, han venido á Aragón y á Castilla lu Nueva, 
on respecto á Cataluña, ya sabéis que la mon­

taña está abandonada y que en Vich hay tres 
mil hombres; pero desde Vich al Norte, toda la 
larte de la montaña en la provincia de B.arcc- 
ona, y toda la parte de Lérida, está abandonada 

al carlismo, sin más guarnición que la que hay 
en Olot y la de Puigcerdá, llegando los carli.stas ■ 
hasta Figueras; y si no entran en el .Ympurdan, 
es sin duda porque los valientes de allí están 
diteiuestos ú uchar oun.el mayor heroísmo.

Cuando yo me presenté en Cataluña siendo 
diputado por Gerona, en todos los pueblos por 
donde pasé, sin excluir al de Figueras, encon­
tré á aquellos ciudadanos entusiasmados y dis­
puestos completamente á bátir á los carlistas; 
pero cuando yo les decia qUe iba á formar un 
batallón, me contestaron: «Eso ya es otra cosa; 
nosotrós'uo estamos acostumbrados á la guerra; 
si fuera un comb.ate que durase ocho ó nueve 
dias, iríamos con usted; pero tenemos que ga­
nar aquí nuestro jornal, y no es cosa de que lo 
perdamos.»

Resultado: que en Gerona no se pudo organi­
zar más batallón que el que yo organicé con 
muy pocas plazas. Y Barcelona, ¿cuántos orga­
nizo? planas mayores con el nombre de batallo­
nes; pero batallones realmente ninguno. Los 
batallones que fueron del Norte á Cataluña, 
ninguno pasó de Vich; total, que Barcelona, 
pueblo que podia haber dado más contingente 
por la afición de sus habitantes á la milicia y 
al combate, no dió más do 3,500 voluntarios, 
porque se ha probado despues que los mismos 
que por una puerta salían para batir á los car­
listas, entraban al dia siguiente por otra para 
alistarse en otro batallón que se preparaba para 
marchar.

¿Qué batallones han mandado Cádiz, que 
tantas armas ha pedido. Málaga, Sevilla, Gra­
nada, Valencia y Alicante? Y  sin embargo, las 
Provincias Vascas y Navarra están completa­
mente ocupadas por los carlistas, como mucha 
parte do Aragón y Cataluña. Se decia ante?: 
hágase el ensayo de los francos. ¿Y qué ha su­
cedido con los francos? No se ha podido organi­
zar un solo batallón, y para baldón mayor, al­
gunos individuos, y entre ellos un corneta, han 
sido cogidos el otro dia en las cercanías de Ma­
drid preparándose para formar parte de uua 
partida carlista.
, QÓn respecto á la Hacienda, observo que su­
cede una cosa en este país , y es, que todo el 
mundo habla de ella, ppro nadie propone uua 
verdadera solución. El Gobierno necesita solda­
dos y dinero; pero acaba enseguida coa los car­
listas por medio délos soldados voluntarios que 
se presenten. Y y o  digo: ¿donde estáu esos vo­
luntarios, cuando apenas hay quien se presente 
estando abierta la recluta? Y en cuanto á dine­
ro, ¿á quien inspira confianza la E.spaña para 
qué se preste á dárselo ?

PARTE  OFICIAL.
La Gaceta Je ayer publica la ley sancionada 

por las Córtes, disponiendo la movilización de
80,000 de los adscritos á la reserva, que ingre­
sarán desde luego en el ejército activo.

E.sta fuerza se distribuirá entre las armas y 
cuerpos respectivo.s, teniemJo en cuenta sus ne­
cesidades eu la forma en que disponga el m i­
nistro de la Guerra.

Para el turno de procedencia con que se ha de 
verificar el ingreso en el ejército se tendrá pre­
sente la escala do edad de menor á mayor, cor­
riéndose en este séntido hasta que cada pueblo 
deje cubierto el cupo que so le asignare.

Por el ministerio de la Gobernación se hará 
la oportuna distribución del cupo que corres­
ponda entregar á cada provincia.

Luego que del procedimiento se manifestase 
culpabilidad en determinada persona, se proce­
derá á elevarlo á fonocimiento de los capitanes 
generales, acompañando el tanto de culpa re­
sultante, a fin de que por un fiscal especial 
nomfoado al efecto se formalice, el sumario y se 
continué coa arreglo á ordenanza.

En la Gaceta han visto la luz tres leyes: dictan- 
dovarias disposiciones para remediar la falta de 
los libros del Registro de la propiedad, cuando 
estos quedasen destruidos en todo ó ea parte; 
autorizando al Poder ejecutivo para nombrar, 
cuando lo estime conveniente, delegados qua le 
representen en las provincia,», y autorizando á 
ia Asamblea para conceder indulto á aquellos 
que, como prófugos, eludiendo las leyes de 
quintas y matrículas de mar se hallan sufrien­
do extrañamiento de la patria.

También publica el diario oficial un decreto 
nombrando secretario general de la presidencia 
del Poder ejecutivo á D. Ricardo López.

EL PENSAMIENTO ESPAÑOL.
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La historia preseutei^será para los siglos 

venideros más fecunda en enseñanzas que 
ninguna de las historias dol tiempo pasado. 
La mano de Dios brilla en la suprema direc­
ción do los acontecimientos por modo tan 
esplendoroso que sólo cerrando violenta­
mente los ojos es posible desconocer su sa­
bia y  poderosa intorvenciou. Nosotros tal 
vez ño lavem os, porque arrastrados y  en­
vueltos en el torbellino de los sucesos que 
se precipitan empnjáudoso, chocando, con­
trariándose unosáotros, carecemos do reposo 
para dar nna mirada general y  considerarlos 
en su conjunto, apreciando debidamente su 
enlace, sus causas y  efectos.

Y es lástima que así suceda , pues do esa 
ignorancia ó falta de consideración nacen 
los juicios equivocados acerca de la marcha 
y  progresos do las cosas , la desesperación 
do los que quisieran precipitar sn curso y la 
alegría perezosa de los que creen que los 
grandes efectos pueden conseguirse sin con­
tribuir cou ningún pequeño sacrificio á su 
realización.

Por esto estimamos oportuno volver por 
nn momento los ojos atrás para considerar 
las dificultades vencidas, siu ocultar las di­
ficultades que so han de superar todavía. Que 
el conocimiento de las primeras anime las 
esperanzas abatidas, y  el conocimiento de 
las últimas sea impulso poderoso á trabajar 
hasta que se alcance la victoria completa.

Haco seis años ocupaba el trono de San 
Fernando doña Isabel de Borbon, servida 
por ministros de gran talento político y  de 
enérgico carácter, á quienes acababan de 
ofrecer vidas y haciendas muchos ciudada­
nos que eu aquel Gobierno veian la única 
áncora de salvación para la zozobrante na­
vecilla del Estado.

En las provincias gobernaban los gene-' 
rales más adictos y  más entendidos dol par­
tido isabelino. Los gobernadores políticos 
pertenecian al número de los que mayores 
pruebas babian dado de fidelidad. Los altos 
cuerpos del Estado, compuestos de personas 
muy probadas, funcionaban de un modo re­
gular, sin encontrar obstáculo al ejercicio de 
sus facultados legales.

Los militares más caracterizados del par­
tido unionista, poco antes derrotado, habian 
sido desterrados á Canarias. Lob progresistas 
habian sido derrotados sucesivamente en 
Aranjuez, en las calles de Madrid, eu Ara­
gón y en Cataluña, mereciendo su general 
en jefe que se le llamase por sus propios 
amigos el eapitan Araña. Los demócratas ó 
republicanos estaban presos ó andaban es­
condidos ó emigrados; en el Saladero cono - 
cimos por primera vez á varios personajes 
revolucionarios.

Precedido de una exposición publica el perió- I 
dico oficial un decreto del ministerio de Hacien- ' 
da centralizando en la secretaría de dicho mi­
nisterio la preparación para el despacho de t o -  ' 
dos los expedientes qUe exijan resolución dol 
ministro del ramo ó del Consejo de ministros.

También publica la Gaceta el decreto nom­
brando en eomision, oficial de la clase de pri­
meros del ministerio de la Gobernación, á don 
Antonio Sánchez Perez, secretario, en comisión, 
del gobierno civil de esta provincia.

Por el ministerio de la Guerra se ha mandado 
que los capitanes generales de los distritos don­
de el órden se haya alterado por la insurrec­
ción, procedan al nombramiento de uno ó va­
rios jefes, que en concepto de fiscales en las lo­
calidades que se les designen, abran, procedi­
miento sumario en averiguación déla conducta 
de los jefes y oficiales de los diferentes cuerpos 
del ejército y sus asimilados durante el período 
do perturbación en cada uno de los puntos de 
su residencia.

Muy pocas personas sabían que por aquel 
entonces se celebraba en Lóndres una re­
unión modestísima por el número de con­
currentes y  por la poca significación política 
de algunos de estos, y  aun eran ménos 
acaso las que creían qne aquella reunión pu­
diese jamás alcanzar su propósito de librar 
á España de la tiranía liberal.

Si á alguien se le hubiese dicho que el 
partido carlista probarla otra vez fortuna, so 
habría compadecido ó burlado de quien tal 
digera.

Porque ¿cómo un partido al parecer ol­
vidad o habria de derrocar un trono que lle­
vaba treinta años de existencia sin contra­
dicción formal, que habia creado una aris­
tocracia propia y era reconocida por casi 
toda la antigua, á cuya sombra habia creci­
do toda una generación, que habia puesto

su nombre á tantas obras públicas, que te­
nia nn ejército numeroso y valiente, y  alre­
dedor del cual se juntarían en último extre­
mo todos los liberales?

Sin embargo, un soplo fué bastante para 
derribarlo. Los carlistas no tuvieron que ha­
cer nada.

La ambición desmedida de un principe e x ­
tranjero, y  el enojo no reprimido de algunos 
generales favorecidísimos por la reina, bar­
rieron del camino de la restauración el obs­
táculo que parecía insuperable. La traición 
so presentó cínica y orgullosa en machos 
lagares, mientras los generales fieles, sor­
prendidos y apocados de uq modo apenas 
concebible, iban de un lugar á otro siu p an 
ni concierto, eomo hombres á quienes m ági­
camente se hubiese despojado del valor y  de 
la facultad de discurrir. Recuérdense las va 
riaciones, los avances y  retrocesos del que 
era á la sazón eapitan general de Barca- 
lona.

A pocos dias Isabel huía llorando á Fran­
cia, y  los generales rebelados entraban 
triunfalm.ente ea Madrid , siendo estrechas 
la calle de Alcalá y Puerta del Sol para 
contener la muchedumbre que salia á vic­
torearlos. El partido vencedor se presenta­
ba poderoso, omnipotente; pero en el inp- 
tanfee enque, gozaba el placer del ^triunfo, 
comenzaba su derrota. Serrauo y Prim, que 
se repartían la gloria de la España con hon­
ra, y  aparecían abrazados en las láminas quo 
en todos tamaños llenaron instantáueainen- 
to los escaparates, qnerian marchar por di­
verso camino; cada uno tenia su plan, y  so - 
bre todo, su ambición insaciable. Muy pron­
to pudo preverse que Dios se valdría del 
uno para perder al otro, y  de ambos para 
allanar la senda de la restauración.

En lugar del rey D. Antonio I, á quien era 
deudor Serrano, apareció el rey Petion, á 
quien Serrano y  Prim aborrecían al mismo 
tiempo que le adulaban. Rivero fué por un 
tiempo relativamente largo la esperanza más 
fuerte de los revolucionarios.

Poro cayó, como habian caido los prime­
ros héroes de la revolución. Una intriga par­
lamentaria fué suficiente para que el grande 
hombre rodase por el suelo como ídolo á 
quien so lo quita el pedestal.

Eu poco tiempo todos los hombres conoci­
dos antes de la revolución qnedaron relega­
dos á representar segundos papeles en la es­
cena. Serrauo, Prim, Topete, Figuerola, 
Rivero, etc., pagaban sus ingratitudes y  des­
lealtades siendo tratados por sus propias he­
churas como ellos habian tratado á la des­
graciada señora que les habia hecho lo que 
eran.

Entónces aparecieron los hombres nuevos, 
las medianías de los partidos, y los nombres 
de Zorrilla, Martos, Sagasta, juntos ó sepa­
rados, se pronunciaban como los de los sal­
vadores de la obra róvolncionaria. Ellos hi­
cieron rey, no atreviéndose á hacer repúbli­
ca, y  para sostener la monarquía de Carna­
val que habian hecho, fueron gastando rá­
pidamente los elementos de la revolución 
monárquica. Dos años duró este empeño de 
sostener en España al hijo de un rey exco­
mulgado, pero perdiendo dinero,, populari­
dad y  fnerza á cada combate que se daba. 
Cada cambio de ministerio significaba el des­
crédito de un hombre en quien la revoluciou 
habia puesto su confianza. Cada acto político 
llevaba consigo una inconsecuencia, á la 
cual seguia el ridículo, herida mortal que no 
se restaña.

Poco á poco, heridos unos por otros, des­
acreditándose mutuamente, contribuyendo 
todos á debilitarse, los partidarios de don 
Amadeo sintieron que las fuerzas les faltaban 
y en el exterior de la agonía despidieron á su 
rey y  llamaron á la República que habian 
combatido con ódio sangriento. Acaso espe­
raban una consideración que ellos no babian 
tenido para con sus antiguos favorecedores.

¡Vívala República! Figueras, Castelar, Pí 
y  Margall, etc., quo por espacio de cuatro 
años no habian cesado de predicar la eficacia 
de sus medicinas republicanas para curar los 
males de la sociedad española, tuvieron al 
fiji ocasión de aplicarlas. No pocos hombres 
esperaban de la nueva panacea el remedio. 
Pero ¡qué malo ha sido el éxito! ¡Qué desen­
gaño para los incautos! Figueras huye de­
jando á la luna de Valencia á los quo por él 
se habian comprometido. Pí y  Margall sube 
y  baja y  vuelve á subir, siempre grave é im­
penetrable; pero en esas sabidas y  bajadas si 
no pierde sn gravedad, pierde su crédito de 
hombre de ciencia y  de hombre de Gobierno. 
Castelar ya no es el ruiseñor quo sc oye 
siempre con inocente placer, sino la sirena 
contra cuyos engañosos encantos conviene

Ayuntamiento de Madrid



EL PENSAMIENTO ESPAÑOL.— Martes, 19 de Agosto de 1873.

taparse los oidos. ¿Quién queda para gober­
nar la República? De Roque Bárcia, Contre­
ras y  demás ejasdey/ifurfuris nadie se fiaba, 
y  la experiencia hecha eu los cantones ha 
demostrado que la desconfianza era justifi­
cada.

Allá en las soledades de su gabinete, me­
ditando sobre la filosofía de Krausse y  el 
modo do descácolizar á España pacífica­
mente, se hallaba el Sr. Salmerón, á qnien 
la necesidad obligó á salir de su retiro para 
ocupar la presidencia del Gobierno; su ad- 
Toniniieuto fué saludado con júbilo por los 
que sólo quieren el órden que guárdalas ga­
betas del dinero, poro ni esto ha podido 
conseguir. Como alma de Garibay va de uua 
parte á otra, llamando tan pronto á la con­
servaduría como á la intransigencia, rodan­
do en el vacio, próximo á caer en el abismo' 
que ha absorvido á tantas otras reputacio-' 
nes políticas, mejor sentadas que la saya.

De modo que en seis años han desaparecí- ¡ 
do doña Isabel y  su córte, el partido mode­
rado, el partido progresista, el partido radi-i 
cal de Sagasta y  Zorrilla, cl partido republi­
cano de órden, el partido republicano de re- 
vuelta, el ejép.úfo antiguo, el ejército nuevo j 
do loa francos...¡Todo! ji;

Dios lo ha hecho. ¿Qué fuerzas ni qué ha- 
bilidades humanas habrían bastado para!'!ij 
destruir tantas fuerzas y  limpiar el camino j;]; 
de tantos obstáculos? jj;!

Y mientras tanto los hombres de buena i;i 
voluntad, comprendiendo cada vez más que i'.| 
el remedio social no puede hallarse en el | 
liberalismo, han vuelto los ojos á las bande- | 
ras de Dios, formando el ejército dé la res­
tauración social y  moral que se presenta ya 
poderoso é invencible.

Los obstáculos que se tenian por insupera­
bles yaapenas existen. El edificio revolncio- q 
nario ha caído: pronto lo conocerán los que, i 
cegados jior cl polvo de las ruinas, creen | 
que todavía encontrarán en él abrigo.

Sólo falta nn fuerte impulso, nn pequeño 
sacrificio de parte de todos para reconstruir 
el edificio católico.

Así ha cambiado la situación desde 1868 á 
1873.

rio. Los grupos patrullaron toda la noche la po­
blación y sus alrededores, y 4 las diez uno de 
ellos divisó en el sitio llamado cuatro cantones 
un grupo de 14 hombres con armas.

A pesar de la inferioridad numérica de la 
ronda, les dió la voz de «alto,» y  sin resistencia 
alguna prendió á los que lo componían, que era 
el mismo Plaza y trece de sus allegados, que 
fueron desarmados y  conducidos á la cárcel. Eu 
toda la noche no cesaron las precauciones, pues 
Plaza les amenazó conque su partida, fuerte de 
200 hombres, estaba en las inmediaciones y en­
traría en Enguera; pero no era crciblc seme­
jante cosa, pues no se hubiese dejado coger Pla­
za tan fácilmente, si hubiese habido en la? in­
mediaciones gente que lo apoyase.»

INSURRECCION FEDERAL.

Anoche uo se sabia por la generalidad de j 
las gentes lo que hay de cierto respecto al 
estado político do Barceloua, donde habian 
surgido gravísimas-dificultades. Solo so de-í 
cia y  no con grande seguridad que se habia I 
establecido ya en dicha ciudad la junta de 
guerra independiente y  que la fuerza de arti-. 
Hería se habia rebelado contra esta nueva', 
autoridad, sin duda porque es autoridad.

Za Correspondencia dice que no hay moti­
vo do alarma, que en Cataluña no hay más 
que im gran deseo de combatir á los carlis­
tas; pero nada do aspiraciones cantonales ni 

, de aficiones fcdí ralescas. Allí, añade el papel 
noticiero, solo se desea órden, trabajo y  ener­
gía en el Gobierno. *

Confiesa La Correspondencia que se ha­
bían recibido uoticias de Barbastro, donde la 
milicia, á la que se queria desarmar, uo se 
presta’ea á ello; pero no so sabe si habia sur-, 
gidy, un conflicto sangriento.

Para cualquier eventualidad que pueda 
ocurrir, ha dispuesto el capitau general que 
todos los oficiales de reemplazo acudan al 
íuinisterio de la Guerra, siempre que lo exi-i 

jan  las necesidades del servicio.
El comandanta de voluntarios federales 

jeñ or Armentia, ha acudido á los tribunales 
para que procesen á un sargento de sn b a - , 
tallón, quo ha vendido treinta y tantos fu s i-1 
les, .siendo de. a-ivertir que, según noticias i 
semi-ofioiales, esto,ocurre eu varios batallo­
nes populares.

En cierto modo hay un motivo raéional 
quo juítifiüH esta hecho. Persuadidos los \q- ,  
luntarios d" qne á'a¡)Ostre hau de.entr. gítr' 
losfusiles, 'ueriini sa.-ir algun provecbo?le' 
ellos y  los v.-udarún.

* ' ' I
Apresado ei cabecilla Plaza con algunos 

de los suyos, ha sido conducido á las prisio­
nes de Valencia. A un periódico comunicah 
sobre la prisión de este cabecilla lo si­
guiente:

«Cartas de Játiva que recibimos con referen­
cia á noticias de Enguera, dicen que con el ca - 
beeilla Plaza fué cogido su segundo llamado . 
Cubero. La captura tuvo lugar á las nueve de ' 
la noche. Parece que los insurrectos, batidos el 
jueves, fueron huyendo hasta cerca de Eugue- 
ra,'á una heredn-l llamada la Ca.sa del Majo. 
Una V' z allí mandaron al pueblo por la comida 
y luego, creídos de quo no .se fes ho.stilizaria, 
quisieron entrar ú pernoctar en la población, y 
penetrando en eil.a por lá calle de San Antonio, 
el alcalde segando quo iba de ronda, le.s hizo 
alto, y desarmándolos los llevaron á la casa de 
la villa, y de allí á lá cárcel, incomunicán­
dolos.»

Las Prozincias, despucs de decir que 
á la partida de Plaza se la cogió una ban­
dera negra donde en caractéres blancos se 
leia el siguiente loma tan mal cumplido: 
República federal social 6 muerte, todo ador­
nado con una calavera, dice;

«Los fugitivos debieron dividirse en peque- 
ño.s grupos para e.scapar mejor á la persecución, 
y Plaza, con algunos do sus más adictos se di- ¡ 
rigió A pesar de lo áspero del terreno y de lo 
farig-idos que debían estar, hácia la sierra doáue debían

onde ha sido preso. En efecto, el 
viérne.s al anochecer llegó a Enguera un pastor 
diciendo que en el puerto llamado el Borregui­
llo Labia una partida armada con tres cabal lo.s. 
La uutoriJail reunió eu seguida á fes vecinos 
de confianza, armándolos én grupos, mientras 
Se esteudia ia natural alarma p’or el vccinda-

La situación do Cartagena no os tan apa­
rada como se nos ha querido hacer compren­
der. Los rebeldes, quo disponen de grandes 
elementos, han obtenido algunas ventajas, 
imponiendo respeto á sus sitiadores de mar 
y  tierra.

Por de pronto han obligado á la escuadri­
lla del Gobierno á levantar el bloqueo y re­
fugiarse en diferentes -puertos, habiendo 
causado á alganos vapores algunas averías y 
desgracias. No es esto sólo, sino que tienen 
ya listos los poderosos buques Tetuan, Mén­
dez Nuñez y  Fernando el Católico, y  con 
ellos se disponen. Según noticias, á atacar 
de nuevo á Almería. Añádese quo antes pen­
saban atacar á las fragatas Alrnansa y Vic­
toria, dél Gobierno.

Huyendo do Cartagena han llegado á Va­
lencia dos de los vapores de gnerra de que 
disponía el general Lobo para bloquear á 
aquella ciudad.

Eu lo que se refiere al sitio por la parte de 
tierra, varios periódicos dicen quo los sitia­
dos habian verificado, una salida, en la que 
habiau perdido 300 prisioneros. Aparte de 
que se da esta noticia en forma dubitativa, 
demuestra, caso do ser cierta, que Contre­
ras, Barcia y  demás cantonistas tienen auu 
suficientes alientos para atacar por mar y  
por tierra á sus enemigos.

Varios diarios publican las siguientes no­
ticias:

«Los insurrectos de Cartagena pidieron dias 
pasados un millón de raciones á la junta de ma­
yores contribuyentes. Se les negaron, y enton­
ces el Gobierno cantonal publicó un bando in­
cautándose de todos fes artículos de comer, be­
ber y arder que existian en fes almacenes. Tam­
bién se prevenia en el mismo que fes créditos á 
favor de cualesquiera personas ó corporaciones 
serian satisfechos en papel-moneda de curso 
■forzoso.

—Los insurrectos de Cartagena parece qne 
insisten en su propósito de resistir á todo 
trance.

—Parece que lian llegado á Madrid algunos 
presidiarios procedentes de Cartagena.

— El general Mai-tinoz Campos considera pre­
ciso que se le envien algunos oficiales facultati­
vos del cuerpo de artillería para apagar los fue­
gos de las baterías de Cartagena,

—El general Martinez Campos, desde la Pal­
ma, donde sigue sosteniendo el sitio de Carta­
gena, ha pedido que se le mande.al comandan­
te de ingenieros D. Saturnino Acellana.

—Kn Cartagena, á la fecha de las últimas 
cartas que hemos visto, liabia gran escasez de 
víveres. Por órden de fes insurrectos .se habiau 
recogido hasta dos carros de harina de los moli­
nos. El Sr. Pedreño, cónsul de Italia, tenia 15.000 
fanegas de trigo en el barrio de Santa Lucía, 
estra'muros de la ciudad, y les fueron ocupadas 
por las autoridades que allí actúan.

Se creia en la población que esta no podría 
resistir mucho tiempo, si se la sitiaba por ham­
bre.

—Se está colocando el tren de batir frente a 
la plaza de Cartagena.

Por algo S0 empieza; pero ia cosa va con de­
masiada calma.

—El 16 por la noche entraron en Cartagena 
cien paisanos armados procedentes de Valencia.

—El dia 15 hubo una escena conmovedora en 
Cartagena. Por disposición de la junta y para 
di.sinlouir cl número de bocas inútiles se”envia­
ron á Múrcia fes niños de la Misericordia. Los 
más pequeños iban en carros y fes mayores 
á pié.»

De todo lo qne se deduce qne no es tan 
apurada como parece la sitnacion de la fortí- 
fiima plaza.
' F l Cantón Murciano añade:

«En el castillo de Galeras tuvo lugar, según 
nos lian referido, nn hecho digno de publi­
cidad.

Mandó dofec:ip el comandante prolong^adas 
mechas en el polvorín que tiene unos 30 quin­
tales de^pólvora, y reuniendo á todos sus cnm- 
pañéros, les dijo que en el momento que viera 
soldados Cfetralistas deutro de la plaza prende­
ría fuego, á las mechas, y  si alguno no estaba 
conforme podia dar dos pasos al frente do filas. 
Solo seis ó siete fes dieron que serán oportuna­
mente relevados.

Es de advertir que el castillo de Galeras do­
mina formidablemente la población y que su 
voladnra arroj’ aria horribles masas de piedra 
sóbrelas casas.»

Mientras los voluntarios de Málaga ofre­
cen al Gobierno respetar sns órdenes, se 
cuidan poco de cumplir semejantes prome­
sas. Allí se mantiene viva la mayor agita­
ción, so imponen al vecindario toda suerte 
de vejaciones, se derriban todos los conven­
tos y  cuarteles á pesar de las órdenes dadas 
en contrario por el Gobierno y se vive eñ 
constante anarquía.

No es mejor la sitnacion de los pueblos 
de la provincia. En Alhama, Caracahonela y  
otros puntos se han cometido brutales aten­
tados contra las jóvenes, se ha despojado de 
los cereales cosechados á los pobres labra­
dores, y  se ultraja todo principio social con 
un cinismo aun ménos repugnante que la 
impunidad con que se cometen semejantes 
crímc'.es.

Bien que el ejemplo de la ¡amoralidad 
I viene de muy alto, si es cierto, como un pe­

riódico denuncia, que han sido nombrados 
para ciertos puestos de la administración 
hombres de malísimos antecedentes y con­
trabandistas de profesión.

Todos los periódicos liberales confiesan 
que, á pesar de las fáciles victorias del ge­
neral Pavía, no ha mejorado el estado social, 
ni se ha recobrado la tranquilidad en las 
principales poblaciones andaluzas, donde 
aparecen de nuevo los más gravea síntomas 
de próximos trastornos. Un periódico de 
SeviUa se expresa así;

•íContinúa la alarma en algunos barrios de 
la población, sin que sepamos á ciencia cierta 
qué es lo que la motiva; tantas son las versio­
nes, todas exageradas y  falsas que sobre el par­
ticular circulan. El resultado de esta intranqui­
lidad es que gran número de familias de las 
que habitan en fe Macarena y en los barrios de 
Santa María la Blanca y San Estéban, hayan 
abandonado nuevamente sus hogares por temor 
d próximos trastornos.»

Otro añade que la situación de aquella 
ciudad es peor que cuando estaba en poder 
de los intransi entes. El ayuntamiento ins­
pira gran desconfianza; la mayoría de los 
insurrectos continúa gozando de amplísima 
libertad. ^

Lo mismo ocurre eu Granada. E l hnpar- 
cial dice;

«Una persona llegada de Granada asegura 
que el estado de aquellos intransigentes no 
puede ser más amenazador. De fes 6.000 fusiles 
que tenían, sólo han entregado unos 500; por 
las noches parece que se entretienen en cantar 
el Trágala enfrente de la capitanía general, y 
entre ellos corría como cosa muy válida qué 
volverán a proclamar el cantón o¿ cuanto aban­
done aquella capital cl general Pavía.

La impunidad-de fes suce.sos de Andalucía ha 
de dar de nuevo, dias de luto á aquellas co­
marcas.»

Cada dia tienen logar en las provincias 
andaluzas terribles incendios que.se atribu­
yen á mano airada y  que destruyen extensas 
y  valiosas posesiones. En Jerez está ardien­
do la mayor parte del término y en Jaén se 
deshizo la feria á consecuencia de un gran 
incendio que causó muchas pérdidas y  tam­
bién desgracias personales.

Confian ahora los andaluces en que un 
Gobierno republicano puede devolverles la 
paz y el órdon jierdidos á manos de otros re­
publicanos.

¿Cuándo abrirán los ojos lo» españoles 
honrados todos?

GRONÍGA DE LA GUERRA.
V asco .\g .vd.\s y  N a v a h e a . — Se confir.ma 

la rendición de Eibar á las tropas reales. 
También se decia anoche que Irun ha caido 
en poder do Lizárraga, j  E l Imparcial aunn- 
cia esta mañana que D. Cárlos ha tomado á 
Estella. Celebraremos que se confirmen, y  
esperamos que se confirmarán, estas dos im­
portantes noticias.

La Correspondencia decia anoche:
«Esta tarde .se ha dicho que habían sido des­

armados fes voluntarios de Eibar. y que, en su 
consecuencia, 200 de ellos se habían ido á la 
facción y los otros so habian refugiado en San 
Sebastian. Hasta se citabapara mayor autenti­
cidad el origen de la noticia, que, sin embargo, 
nos resistimos á creer.»

La Verdad da algunos pormenores sobre 
este suceso, diciendo:

«Persona autorizada nos dice que el dia 15 
del corriente el general Lizárraga pasó un ofi­
cio á fes voluntarios de Eibar, ofreciéndoles ol ­
vidar cnanto han hecho contra el carlismo si le 
dejaban entrar tranquilamente en el pueblo, y 
irometiéndoles pagarles religiosamente, no sd- 
0 cuantas anuas tuviesen con.strnidas, sino 

también las que construyesen en fe sucesivo 
cou destino al qército real.

Con este motivo reuniéronse los voluntarios, 
y se mostraban casi decididos á aceptar ,1a pro­
posición del humanitario general carlista, cuan­
do llegó á la población el Sr. Sánchez Bregua. 
Este se enteró de cuanto pasaba, mandó inuti­
lizar las principales piezas de la fábrica de ar­
mas de fes Sres. Zuazubisca, y seguido de unos 
100 voluntario.s, á fes cuales pudo convencer 
para que .se le uniesen, salió de Eibar.

Pocas horas desjnies un batallón' de guipúz- 
coanos entraba en el pueblo, con aplauso de to­
dos sus habitantes, que aunque liberales, se 
apresuraron á hacer nn recibimiento entusia.sta 
á fes qúe les prometían órden y  trabajo.

Al dia siguiente, ó sea c l l6 ,  el bizarro gene­
ral Lizarrega, con el grueso de sus fuerzas, én - 
tró en Eibarj hubiindoscle presentado ;nás de 
ÍOO voluntarios de lalibertad solicitando ¡ires- 
tar alguu servicio-i n pró de la causa trc.s veces 
santa.

Hay que advertir, que fes 100 nacionale.s que 
i ,«Q unieron á Sánchez regresaron al poco tiempo 
é hicieron suya la coniucta de los -100 anteai- 
cho>.

Esperamos que el Gobierno nos diga si es 
exacto todo esto, y que nos dé más detalles so­
bre tan importante snceso.»

En términos análogos hablan otros diarios
carlistas.

La Correspondencia publica la siguiente 
carta:

« V it o r ia  17.—La situación va agravándose 
por momento9-en esto país.

Sobre seis mil carlista.? al mando de Elío y 
Dorregaray están sobre Estella. El pretendien­
te les acompaña con la artillería.

Las fuerzas que hay en Estella son cuatro 
compañías de linea y fes voluntarios quo resis­
tirán, poro en vano, si la columna Tejada que 
ha salido de Pamplona por Tafalla para socor­
rerlos no llega A tiempo. Las fuerzas de la Rive­
ra tambieií se preparaban A resistir en el caso 
de que la facción avance hácia esa parte de Na­
varra.

Hoy sc ignora aqní dónde está el general en 
jefe y  únicamente por deducción se 1o cree en­
tre Tolosa y San Sebastian.

En esta provincia lian sacado fes carlistas so­
bre 500 mozos de ayer á hoy, habiendo ordena­
do la junta de de guerra que se presenten to ­
dos fes do los pueblos. Para tratar de impedir­
lo parece que las autoridades han propuesto á 
la diputación que se reconcentren en Vitoria 
fes mozos útiles para la guerra, á fin de evitar 
que voluntaria ó forzosamente vayan á engro­
sar las filas del carlismo.»

Ayer publicó un bando el gobernador civil 
Sr. Quintero, prohibiendo la circulación de car­
ruajes hácia'v'izcaya así como la cstraccion de 
coToestibles para el mismo punto- Estas medi­
das que pudieran parec'er uu tanto violentas, 
no .son, sin embargo, más que la consecuencia

natural de otras adoptadas por fes carlistas eñ 
daño ,de Vitoria. Solo con indicarlas bastará 
para que se comprenda cuál es él estado de es­
te país y cuán grande el dominio quQ va ejer­
ciendo el enemigo.

Mas de un raes hace que di á conocer la gra­
vedad que ofrecía el carlismo. Desde entonces 
ni un solo soldado ha venidp. á reforzar este 
ejército, póíciúe el Gobierno federal tenia qúe 
acudir á destruir la obra de fes federales, y es 
lo cierto que en este espacio de tiempo fes car­
listas han sumado, mientras las tropas restaban 
resultando de ello que la acción carlista se es­
tiende hasta tenernos en continua alarma, sin 
poder contrarestarla por falta de medios mate­
riales.

En San Sebastian reinó el temor ¡porque se 
anunciaba un golpe de las facciones;, pero la 
presencia de algunas tropas y  la seguridad de 
q ic  el general ea jefe estaba prevenido, fe han 
hecho desaparecer por ahora.

Mas amenazada parece que se halla Vitoria, 
si hemos de creer en ciertos anuncios; pero yo 
dudo que fes carlistas se atrevan aun avenir so­
bre esta capital, cuya defensa sería enérgica y 
de malos resultados para las huestes del pre­
tendiente.

En Bilbao continúa el bloqueo y sígnense ha­
ciendo fortificaciones. El brigadier Ansótegui 
se propone hacer algo más que el Sr. Lagune­
ro, que tan poca fortuna tuvo durante su man­
do militar en Vizcaya.

El Pueblo inserta esta otra correspon­
dencia:

San Sroastian, 15 Agosto 1873.—De la guer­
ra contra lo.s carlistasrematadísimainente mal. 
Viendo quo las facciones andan en grupos de 
miles, y qué hace algun tiempo aumentan y se 
organizan de una manera fabulosa, liaL_orde- 
nado qne todas las gu-aruiciones pequeñas se 
retiren. Ayer se retiraron de los estratégicos 
puntos de Azpeitia y Oñate; antes se retiraron 
de Amezqneta, Redayo, Audoain, Aycn , Za- 
rauz, etc., y de los que quedan escepto Tolosa, 
San Sebastian y no sabemos si alguno qne otro 
más se retirarán todos fes demás. El Sr. Sán­
chez Bregua anda con sus 11,000 hombres por 
la carretera recogiendo guarniciones y siempre 
á la defensiva, sin pensar siquiera en atacar, y 
propuesto según cuentan personas autorizadas 
á descamisar el país por completo y  esperando 
grandes rofuerzos. Poca, muy podh. esperanza 
queda de.fe quo este buen señor pueda hacer 
por estas provincias, y para no seguir de otra 
manera, 1o mejor que á nuestro juicio haría os 
dejar el mando á otro como Loma, qne este si­
quiera algo ensaya.

Hácia Oyarzun constantemente tiroteando al 
fuerte, donde hay carabineros, guardias civiles 
y tropa, pero que no se atreven á salir del fuer­
te ni de dia ni de noche.

A La Regeneración le escriben de Dnran- 
go con fecha 15:

«Ayer á la mañana ocupó el Sr. Lizárraga la 
plaza de Vergara, despnes de cinco dias de blo­
queo. Han estado en dicha plaza Lomas, Cuen­
ca y Urdampilleta, esto último ha sido herido 
de gravedad y esta administrado. Si no llegan 
Sánchez Bregua, Portilla y otros, copan por 
entero á toda la columna; so hau reunido unos 
diez mil hombres, y eon ellos no han hecho 1o 
que han querido; han abandonado á Eibar y 
Oñat'e, Plasencia y demás contornos, dejando 
en poder de Lizárraga muchísimas armas, prin­
cipalmente de fes nacionales. Estos, al ver la 
indisciplin.a. de la tropa, vienen á bandadas á 
entregar cada uno de sus hermosos Remiugs- 
tous, y viniendo así se les perdona. También 
sábrá’qúe estos pueblos son todos ó están mon­
tados con magníficos establecimientos ó fábri­
cas de arma.s. Todo esto lia quedado en poder 
de Lizárrraga. En esta semana se han apodera­
do fes carlistas en Guipúzcoa de unas seis pla­
zas de consideración. En fin, esto se va. En fes 
últimos cinco dias se han presentado al Sr. V e- 
lasco ciento y más soldados, en su mayor parte 
jefes. Bilbao se encuentra cercado hace doce 
dias, y no se quiere entregar; creo que en ter­
minó do todo este mes entrarán en la' ciudad 
Velasco y su ejército.

Las siguientes noticias son de los periódi­
cos oficiosos de anoche:

«Hoy se ha dicho, no sabemos con qiié funda­
mento, que fes carli-'tas no han atacado ya á 
Bilbao, porque aguardan tener reunido un cuer­
po de ejército en Cataluña y otro en Guipúzcoa 
para emprender simultáneamente las operácio- 
nes cpntra San Sebastian, Bilbao y Tarragona.

—Esta madrugada se han levantado en el 
Bajo Aragón nuevas partidas carlistas, y recor­
rían los pueblos sin que nadie las molestara.

—Trátase de la formación de dos columnas 
de ejército en el Norte; nna para operar en Viz­
caya al mando dcl general Sánchez Bregua, y 
otra en Navarra, que mandará, dicen los qno fe 
saben, un general distinguido. Creemos, al n o­
tar las tendencias y  qpinfenes de fes que dan á 
este general tal calificativo, qno quieren refe­
rirse al Sr. Moriones.

—En Bilbao existen hoy siete batallones, cin­
co del ejército y dos de voluntarios, con su cor­
respondiente sección de artillaría. También la 
guarnición de San Sebastian Jiabi i .sido refor­
zada.»

E l Imparcial dico esta rnañana:
«Estella ha caí lo en poder de los carlistas, y 

aunque no tonémos detalles de este desgracia­
do suceso, casi puede asegurarse q̂ na habrán 
caído prisioneros los valientes defensores do 
aquella población, que han sucumbido á la 
fuerza numérica.

—Dícese que los carlistas que bloquean á Bil­
bao proyectan hacer Algunas obras de corte en 
la ria para impedir ó difleultar la comunicación 
fluvial con la villa.» '

Aragón, C ata lcñ a  y M.aestrazgo. —  E l  
Tiempo decia anoche:

«Én el bajo Aragón reina grande agitación 
entre lo.s carlistas, cuyo entusiasmo crece en 
vista del giro que va tomando la campaña del 
Norte, tan beneficiosa para la causa del Preten­
diente. .

—Esta madrugada se han Levantado en cl 
bajo Aragón nueva.s partidas carlistas, y recor­
rían los pueblos sin que nadie las molestara.»

La ffacáíít dice hoy;
«El cabecilla Calvo, con 100 infantes y 18 ca- 

balloSj salió ayer de Hijar, soltando á los pre.sos / 
y llevándose fes fondos, raciones y  oabatlos, y 
dirigiéndose hácia Sampér, donde también .se 
racionó. Una columna de infantería y caballe­
ría lo persiguen, y se supone qne haya logrado 
alcanzarle, pues segnn noticias se oia fuego ha­
cia Sampory Alloza.»

En E l Imparcial leemos:
«El ayuntamiento dei pneblo de la Riba ha 

recibido un oficio de un tal Juan Generés, titu­
lado comandante de armas ¡de fes carlistas en 
Margalef, pidiéndole la cantidad de 8,000 rs. 
por via de contribución.

— H1 oabceilla Vallés ha exigido por escrito al 
pueblo de Aldover la cantidad de 1,600 duros.

—El cabecilla Cucala ha atacado a Amposta.

—Se teme que la contribución impuesta por 
la diputación provincial de Tarragona á los}car- 
listas, dé lugar á sensibles represalias de parte 
de fes cabecillas que vagan por aquella provin­
cia, para con los liberales.

—El gobernador militar de Tortosa ha puesto 
presas á una hermana y dos hijas del cabecilla 
carlista Vallés, que vivian en Las Roquetas. Es­
te y Cucala amenazan con sangrientas represa­
lia.? si no se las pone en libertad, y ante es'e te­
mor las familias liberales de fe3.puebfes vófeinos 
emigran en masa.»

¿Tendrem os la repetición de los horribles 
sucesos de la guerra c iv il?  ¿ Consentirá el 
Gobierno de 'Madrid que sus agentes y  dele­
gados tom en represalias coutra indefensas y  
respetables señoras?

Toledo y Ciudad-Real..— J*/ Imparcial 
dice h o y ;

«Las facciones de Toledo y Ciudad-Real han 
adquirido gran desarrollo y no hace muchos 
dias que reunidas las de Merendon, Marjaliza y 
Feo de Cariña, ascendían á más de 500 bien ar­
mados.

Merendon dirigió hace poco una comunica­
ción al comandante general de Ciudad-Real, 
participándole que entre Malagon y  Fuente del 
Fresno se le habian presentado fes criminales 
tal y tal solicitando ingre.'ar en su partida y 
y quo él fes habia fusilado.»

Lós periódicos oficiosos dicen:
«Los carlistas cuentan con grandes eleráon- 

tos en Portugal y no seria estraño que intenta­
ran algo en los confines de Extremadura. El 
Gobierno sabe de esto todo lo quo hay.

—De Cataluña dicen que eljueves entró to  
Pcrpiñan, procedente de España, clje fe  carlis­
ta Castells, jubilado pos fes suyos á causa de 
no poder continuar la campaña por sus muchos 
años.» _________ _

La Reconquista publica las signientes 
cartas;

« V i l l a r e a l , 14 dt Agosto de 1873.—Hoy sólo 
luedo decir á Vd. que por fin el Sr. de Loma 
la podido salir de Vergara y retirar dicha guar 

nicion y la de Oñate con dirección á San Se­
bastian, dejándonos libr-.-s de guiris todas estas 
comarcas.

No sé el movimiento qué harán nuestras tro­
pas, aunque creo, por indicios, qne den im dis­
gusto á Bilbao, población que hace dias tene­
mos bloqueada. . -

Le avisaré á Vd. las noticias que reciba, ya 
particulares, de confidencia ú oflc ales.

Esta tarde se me ha presentado un oficial del 
batallón sagrado qne ha enviado nuestro ami­
go E... y dice que vienen más..

En las fuerzas alavesas se está forfnando un 
batallen castellano, que ya tiene 200 plazas.— 
J. P .»

« V i l l a r r k a l , 16 de Agosto de 1873.—Como 
prometí á Vd. comuaicarle cuanto supiera,¿oy 
solo puedo añadir á Vd. que por bagajeros de la 
columna del cabecilla Loma so me ha hecho 
presente el aAiaudono de Eibar por los volunta­
rios de dicha villa, retirándose hácia Sau Se­
bastian. Ignoro si la noticia será cierta.

Sigue el bloqueo de Bilbao, que segnn noti­
cias, 60 va á estrechar más. y aquí es tanto el 
temor, que están fortificauao á toda prisa á Vi­
toria.

Sfin muchos los voluntarios carlistas que se 
presentan do todas partes pidiendo armas y no 
me dejan media hora libre.—-/. P-

Ultima hora. Se me a.segura que ha habido 
arreglo con fes voluntarios de Eibar y que lian 
entregado buenamente las armas en número de 
mil.»

Leemos on La Politica:
■ «Pensamientos sueltos de uno de los persona­

jes más caracterizados de la situación:
—Elío no está en Madrid porque no quiere: 

nosotró.? no tenemos fuerza que oponerle.
—El ejército del Norte e.sta disciplinado, pero 

la deserción hace cu él visibles estragos.
Todo fe que pudiéraiños decir nosotros sobre 

la situación de las provincias del Norte está 
condensado en las anteriores palabras.»

Un amigo' nuestro fie la provincia de Leon 
nos escribe dándonos noticias fidedignas 
del levantamiento de la partida de D. Ma­
nuel González, apeUidado el Gordito, que 
acaudilla más de 100 hombres. En el pueblo 
de la Magdalena inmediato 4 la capital, ju ­
raron llenos do entusiasmo su bandera, y  
alentados con el heroísmo dcl monarca es- 
)pañol se disponen aquellos montañeses á or­
ganizar los batallones legitimistas de la pro­
vincia.

E l referido Sr. Gon^-akz fné, durante el 
pasado levantamiento, cl terror de los vo - 
lyntarios d ’ la Pola, y esperamos que hoy 
como entonces han de ser muy eficaces sus 
servicios.

ün amigo nuestro nos escribe desde la 
frontera, diciendo que ha visto pasearse por 
alh', restablecido de sus gravísimas heridas, 
al hijo del general Viñalet.

Felicitamos al valiente jóven por su pron­
ta curación, y  enviamos nuestra cordial en - 
■horabueria 4 su respetable familia.

Señor Director de E l Pensamiento Español.

Kscoriaz»! , 16 de Agosto de 1873.—No se can­
sen Vds. en enviarme el periódico, pues aun­
que es verdad que la ley me garantiza su reci­
bo, algunos voluntarios de la libertad de Mi­
randa ó de Vitoria 1o han dispuesto de otro 
modo y hace tiempo que no llega á mis manos. 
Mientras Castelar, Salmerón y demás sofistas 
declaran magestuosamente que la libertad del 
pensamiento es inviolable é ilegislable, ei últi­
mo voluntario de ■ cada pueblo la declara apa- 
ieabley decomisable. Este es cl hecho: sospe­
cho que Castelar y Salmerón lo  saben tan bien 
como yo, pero es más fácil confeccionar frases 
que hacer respetar las leyes.

Se van poniendo en claro las últimas opera­
ciones militares de la alta Guipúzcoa. Como in­
dicaba A Vds. en mi anterior , el general Sán­
chez Bregua, convencido de la urgencia de 
socorrer a la columna del brigadier Loma, en­
cerrada en Vergara, y temiendo tropezar en 
Zumárraga con las fuerzas navarras al mando 
dei general Elio, abandonó el camino directo de 
la carretera de Francia y girando á .su derecha 
en dirección á la costa, consiguió penetrar en 
Vergara por el camino de Deva. Hecho esto, 
nna columna se adelantó hasta el puente de 
San Prudencio, distante poco más de una legua 
de Vergara, con objeto de recoger v amparar la 
guarnioion de Üñate, lacual, en efecto, se reu­
nió cou la'columna dejando la antigua córte de 
Cárlos V á disposición de fes soldados de su

Ayuntamiento de Madrid



EL PENSAMIENTO ESPAÑOL.— Martes, 19 de Agosto de 1873.

nieto que la oeuparou inmediatamente con 
gran regocijo de todo el pueblo. Una vez conse­
guido este resultado, para el cual tuvieron (lue 
reunirse casi todas las fuerzas republicanas del 
Norte, astas abandonaron á Vergara llevándose 
en una camilla al jefe de los migueletes ür- 
dampilleta , herido como dijo á Vds. en una de 
las tentativas del brigadier Loma para saiir de 
Vergara. Este pueblo fué ocupado inmediata­
mente por Lizárraga y sus bizarros soldados, 
sin quo haya que dep'lorar ui un sólo acto de 
venganza ni el má.s mínimo desafuero.

Esta operaeiou de retirada de las guarnicio­
nes, no dejaba de ofrecer sus dificultades. Sau­
chez Bregua, cediendo á la presión de lo* pa­
triotas comprometidos de los pueblos fortifica­
dos, que habiau organizado la resistencia contra 
los carlistas á fuerza de violencias y vejaciones, 
la habia demorado miís de lo que exigian las 
conveniencias militares y  el empuje y creci­
miento cada vez mayores de las fuerzas c.arlis- 
tas. El peligro en que sc encontrábala columna 
Loma de ser copada á sn salida de Vergara, le 
obligaba h.asta cierto ¡ninto á intentar una ope- 
raoion decisiva y sumamente arrk.'<gadu; pero 
él supo con habilidad y paciencia rodear la difi­
cultad y hay quo reconocer que su última ma­
niobra. si bien poco brillante, porque ni la cau­
sa ni el espíritu liberal están para empresas de 
brillo, lo acreditan de táctico inteligente y pre­
visor.

T  suma y sigue: Eibar, la población liberal 
por excelencia, que contaba para sostenerse con 
800 voluntarios de la libertad, ha sido también 
ocupada por los carlistas. Los más comprome­
tidos entre los voluntarios se han refugiado en 
San Sebastian, convertido en único refughm  
peeatorwm del liberalismo gaipuzcoano. Piasen- 
cia, • Azpoitia y Azcoitia han corrido la misma 
suerte. Pero ¿d qué cansar á los lectores? To­
das las numerosas guarniciones de esta pro­
vincia han sido levantadas; únicamente se trata 
de sostener la de Tolosa; pero ¿cuánto tiempo? 
Sabido es que esta villa no tiene condiciones 
para resi.stir. Pero ¿qué mucho si la misma ciu ­
dad de San Sebastian se encuentra con el agua 
al cuello?

A este propósito, sin embargo, debo decir á 
ustedes que nolflay que ,dejarse sorprender por 
las maniobras de La Correspondencia. ó 
doce gritos de pavo real—suple sueltos—exhala 
e.ste periódico en su número de ayer con respec­
to á San Sebastian, y mucho me engaño, si su 
objeto no es distraer la atención para que no se 
fije sobre Bilbao que es hoy la llaga que más 
inquieta á los curanderos de Madrid.

La. situación de la invicta villa, según todas 
las noticias quo de allí llegan es sumamente 
crítica y no puede .sostenerse por mucho tiem­
po: sus fortificaciones improvisadas no la pro­
tegen bastantemente; sus comunicaciones por 
la ria, que. necesitaría tener enteramente fran­
cas y desembarazadas, se hacen cada dia más 
dific'ultosas por el bloqueo,—pues bay que ad­
vertir que hasta ahora no ha sido sitiada;—y 
sobre todo,-á pesar de las alharacas de o.uatro 
vocingleros que desahogan su miedo lanzando 
bravatas, lo que falta es el espíritu que anima­
ba á sus defemsores en la pasada guerra, civil. 
El espíritu liberal e.stá en grandísima decaden­
cia, pues los frutos que ha d.ado han parecido, , 
y con razón, demasiado amargos; y á medida [ 
que el espíritu liberal baja, aquí como en otras 
partes, el espíritu carlista sube. Esta es la cla­
ve, y no otra, de lo que aquí está pa- ando y  de 
lo qué sucederá, Dios mediante, en otras irró- 
vÍD«ias. Comprendo que esta previsión baga 
salir de quicio á las gente.» y periódicos de la 
trinca revolucionaria, pero ya ae irán acostum­
brando. El Imparcial, siempre que se le ocurre 
esta idea, monta en cólera, y prorumpe en esta 
frase de pacotilla: ¡qué deshonra para el pais! 
;Bnb.*-¿sí-se le-figufará á El Mpdrcial que él es 
el país?—¿Qué tal va e.-e valor, compadre? pre­
guntaba uuo á quien llevaban á ahorcar á otro 
compañero dc desgracia.— No vamos mal, con­
testo este: si siento alguua pesadumbre es por 
la honra.—Si es así, replicó «1 primero, -bien 
puede Vd. tranquilizar.-e, compadre, porque no 
es á la honra a quion ahorcan, siuo á nos­
otros.

Ayer Lizárra.ga formó sus tropas en fll céle­
bre campo del Convenio, y  alrededor del-sitio 
donde debia oólqcarsc cT monumento que en 
cuarenta y tres anos no pudo pasar de pro vecto. 
Una vez alíí, se escavó el suelo y se sacó la fa­
mosa acta, que fuá hecha pedazos en medio de 
vivas y aplausos entusiastas.

Ya sabrán Vds. que la columna Loma se ha 
disuelto. Se dice quo este brigadier, que en ho­
nor de la verdad- ha trabajado y  sudado más 
que ningún otro je fe 'd e  columna, está suma­
mente disgustado y ha pedido su cuartel. Por 
lo demás, la disolución de su columna tiene 
ú.ua esplicacion .Ipgica: ha pasado ya la ^peca 
de laSjPequeñan eqlúmna.s'. Ahora .sé nocépitan 
ejércitos. Córdóvá,' que era de l'á madera de los' 
grandes capitanes,, pedia eu situación análqga 
al Gobierno dc aquella época nada ihénos qúe 
loo,oop. hombres y tiempo, Si eutonccs'no pudo 
obtener ni uná cosa ni otra) figúrense u.»tédes 
lo qne .sucederá ahora. El Imparcidí lo sentirá 
por la honra; pero nosotros no lo sentimos ni 
por la honra ni por El Imparcial.

*' ' ■ Chómln.

La Igualdad publica en sn última hora las 
siguientes noticias, uua de la-s que confirma 
la entrada del rey en Estella:

«Anoche salió de Madrid uña fuerza de solda­
dos de artillería que van destinados é Sau Se­
bastian y Bilbao.

—El brigadier de Estado mayor D. Kusebio 
Ruiz de SalaveÍTÍa "liá sido noiñbrado jéfe de 
Estado mayor del cuartel general dél ejército 
de Cataluña.

—El genéral ca jefe fiel ejército del Norte 
estaba-ayer cn San Sebastian, cuya plaza con­
tinuaba amenazada por los carlistas.

—Anoche se dijo que una numerosa partida 
carlista había picado la retaguardia de la co­
lumna Portilla, que opera en el Norte, pero sin 
consecuencias do importancia.

—Hoy sale, en la Gaceta un decreto para mo­
vilizar todos los batallones de voluntarios que 
lo pidan.

—El Pretendiente eon el grueso de la facción 
estaba ayer en Olio y el resto en Estella.»

Dice Las Protincias  dc Valencia:
«Noticias interesantes de las facciones reci­

bimos aye«r dc Castellón. Eí viernes llegaron á 
Alcalá de Chisvert la# facciones dc Chícala, Se- 
gasra, Siseo, el sobrino de Ferrer y demás gru­
pos que recorrinn la vecina provincia, escepto 
la de Po'o, que se encontraba en el A lto Maes­
trazgo. A estas facciones se habian rennido las 
fuerzas que cou Vallés habian cruzado el Ebro, 
y entre unas y otras formaban un total de cer­
ca de dos mil hombres, con uno.s cuarenta ca­
ballo».

Esta partida liabia pasado por fuera de Vina­
roz, quemando la estación. Cucala queria ata­
car á aquella villa, pero Vallé» no quiso. Parece 
que las fuerzas <ia este son de aspecto marcial, 
muv diferentes de la patulea de C ucala..

En Alcalá pernoctaron el viérnes. Vallés es 
muVconocido en esta poblaciou, donde h a 'r e  
sidido mucho tiempo y rteilonde es hija su mu­
jer. Le acompañan sus hijos. En las cuestiones 
electorales de Alcalá, Vallés y Cucala han sido

acérrimo.» adversario.s, y recientemente hemos 
dado cuenta de haber sido fusilado por órden 
de Cucala uno de lo» agentes más activos de la 
facción de Vallés. Ahora este cabecilla lia con­
vocado en Alcalá una reunión para concLiar 
estas diferencias.

El sábado, á las diez de la mañana, salieron 
las faccione.» en clirecuiou úo Cuevas y S in  Ma­
teo. A  algunos de los guerrilleros se fes dió 
permiso para ir por algunos dias á su» ca.sas, y 
esto hizo qne se viesen algunos grupos en pue­
blos cercanos á Castellón, promoviendo la alar­
ma que hubo en aquella c.apítal.

Eu Alcalá y otros pueblos se presentaron á 
Vallés algunos individuos que querían ingre­
sar en la facción; pero no so les pudo dar ca­
bida por falta de armas.»

Uno do nuestros suscritores de Riaño 
(León) nos oscrioe Jiacieado algunas rectifi­
caciones al parte que publicó la Gaceta, re­
lativo al encuentro habido el 5 del corriente 
entre la Guardia civil y  la partida del va­
liente Rosas. Ante todo, no fué cierto que 
aquella fuerza causase un muerto y  varios 
heridos, pues los muertos fueron tres y  uuo 
el herido, pudiendo añadir que habia hecho 
dos viudas, nueva huérfanos, dejando sin 
sustento á un padre que dependía de'nn hijo 
jornalero. Ahora, si nuestros lectores desean 
saber quiénes fueron los carlistas muertos, 
les diremos que, según nuestro suseritor, cl 
primero era criado del honrado republicano
D. Gerónimo Diez; el segundo, un jornale­
ro, y el tercero, na tnancého de la botitíá en 
donde so habían refugiado al penetrar en el 
pueblo, abandonado por los carlistas, la be­
nemérita, y  contra la cual rompió dicha fuer­
za el fuego, causando las referidas desgra­
cias, é hiriendo además á un jornalero.

No obstante, los autores de esta hazaña 
viéronsc en breve arrollados por las fuerzas 
de Rosas, que volvieron al pueblo, y atacán­
doles á la bayoneta, les obligaron á empren­
der la fuga, arrojados de sus últimos para­
petos. De este relato, al que publicó la Ga­
ceta, hay, pues, tanta diferencia como del 
dia á la noche, cóm o so'ele suceder con 
cuantas publica el diario oficial, donde 
siempre vencen loa defensores de ia Repú­
blica á los de la legitimidad.

E l general V elasco, deseando evitar á B il­
bao lós liorroros del bom bardeo y  del asalto, 
ha publicado la siguiente alocución :

« A lo s  h .v b it a n t e s  nn l a  n o b l k  v il l a  
DK B ilb  a o .

Bilbaínos; Doseoso de demostraro.» el interé» 
con quo miro á esa población y dé amargura á 
.sus pacilbos y laborio.»os moríidores, he rcsael- 
t'j dirigiros ¡ai voz amiga,¡nutí s que el estam­
pida dcl canon os despierto uu dia enyuoltos on 
uu bombardeo cuyas consecuencias habéis sen­
tido antes de ahora.

Ilaeo tiempo que intentaba hablaros, pero 
temiendo qne mis palabras, traducidas con lige­
reza por baladronadas, no hallaran eco en el 
sensato vecindario de Biil)«o, de.si.sti de mi pro­
pósito con la esperanza de que llegaría -algún 
dia en que os encontraría mas propicios á escu­
char la verdad, y hoy rpue es á jni parecer .el 
momento oportuno, no puedo menos de mani­
festaros con lealtad mis propósitos, advü-tién- 
cioos al misino que e»tais en e l caso de
fijar vuestras miradas en la situación actual y 
e'l-ñorvenir qiie se-pre.senta.

Cuando un pueblo lucha pot su independett- 
e ia yp or su fé, so resiste neróicaanente para 
romper ol yugo que le oprime Ó para sucumbir 
con gloria, y las generaciones irósteriores aplau­
den aquel heroísmo, y  recomiendan á los pue­
blos y naciones el ejemplo dé gloriosos hechos 
que se trasmiten de una éa otra generación; 
pero cuando en vez de luchan por obj eto.» tan 
elevado.» limita su resistencia á oponerse siste­
máticamente con uua tenacidad inconceluble á 
las nobles aspiraciones de-un partido verdade­
ramente nacional, por.qae viene á resucitar sus 
tradiciones más gloriosas y reiviildicar sus de­
rechos hollados, entonces, pierde por completo 
su importancia, y pasa.á la historia con el cali- 
fioative de locura que acarrea muchas lágrimas 
sin,fruto!

Yo no comprendo cuál sea el móvil que os 
guia á pre.s'eqtáT esos alardes de fuerza que tan­
tos gastos originan, y no pvuido esplicarme esa 
oposición ciega que présentafs á todo lo que lle­
ve el nombre de nuestra comunión política, 
cuando teneis pruebas de que tjratamos con be­
nignidad A nuestros enemigos, iy no hemos co­
metido el más pequeño atropello en los pueblos 
en qne hemos penetrado, lo cual es bastante 
para qne tengáis confianza en que nuestra en­
trada en Bilbao tantes que nos separaain lago 
desangie, que deberá verterse si continuáis 
resistiendo; .será pacífica, tranquila y ordenada, 
porque no habrá odios que vengar, ni motivos 
para castigos extraordinarios.

Bilbaínos: si os convencéis de que estoy re­
suelto á penetrar en esa villa á toda costa, y  que 
lo couségúiré Dios mediante, porque Biloao en 
1873 no es lo qae fué en 1835 y 1836, á (causa de 
que muchos se han quedado 'ya desengañados 
al ver la funesta dirección que se ha dado á los 
aSuutos políticos y el estreffio á que no.» han 
conducido los ídolo.» del .liberalismo, alejareis 
de vo.»otros á lo» que os atruenan- los oídos con 
la vocinglería necia de que se valen para hace­
ros soñar en imposibles, torciendo de ese modo 
vuestra opiniou de suyo tan suceptíble, y abri­
réis las puertas para recibirnos como á liberta- 
dorés, como aliados, porque en realidad lo .so­
mos. puesto que vamos á sostener el órden tan 
turbado en otras regiones del suelo español, ve­
lando por vuestra» intereses tan comprome­
tidos.
! Oapitalistasj comerciances, propietcrios, in­
dustriales: ¿No os espantan los siniestros res­
plandores de los incendios do Alcoy? ¿Noos hor­
rorizan las e.sccnas dc sangro dc Málaga, Gra­
nad.», Sevilla, Jerez y tanta» otra.» eiudaiíes víc­
timas dc la demagogia mas de.senfrenada'?

Bues mirad que vuestros capitales so han 
puesto también á diseusiop; tened cn cuenta 
que vuestros intereses despiertan mucha.» envi­
dias; y no olvid.eis que aca.so estarán las cosas 
preparadas para la e.splosion: y ¡ay del dia en 
que los demagogos que mantenéis en vuestro 
seno, pongan en práctica sus intentos imitando 
el ejemplo de sus hermanos de otras ciudades!

\ucstra salvación está en nuestro partido. 
Entre los hombres sin religión ni conciencia, 
que no reconocen mas autoridad ni ley que sú 
capricho adoptan ol principio de que la propie­
dad es un robo, intentan acabár con la familia 
y la sociedad, santificando toda suerte de crí­
menes, y los que abrazamos la bandera católica 
con todas sus doctrinas, la elección no es du­
dosa.

'Vuestra resistencia durante Ibs sitios de 1,835 
y 1,836 se esplica, porque defendiendo unas

ideas nuevas^ sosteníais la bandera que aunque 
por desgracia no fué la dc la legitimida l y  del 
órden, contaba con el apoyo de un ejército nu­
meroso, y !a protección de nacionc» extranjeras 
que mandaban sus legiones^ para acompañaros; 
pero hoy que ha llegado la época del desquicia­
miento social, que impera la anarquía mas es­
pantosa en lo.» a.íuntos del Estado, y quo no po­
déis izar al viento mas que el trap'b sucio y as­
queroso de una República impía, que cada uno 
de vosotros la comprende á su manera, es un 
contrasentido tratar de sostenerse por mas tiem­
po haciendo gastos estériles, espuestos á los 
horrores dcl sitio, y  á las escenas de luto que 
siguen al asalto de una poblacipn que desoye el 
lenguaje de su conveniencia, invadida por un 
ejército couquistador que salta .sobre !a» ruinas 
■del pueblo humillado, llevando tras sí el espan­
to, ia desolación y la muerte de infelices, ino­
centes victimas de la torpeza de io.» hombres 
que pueden ahorrar á sus coovecinüs dias de 
amargura, y á la pátria la sangre de siis hijos.

Bilbaínos; Mirad por vuestros intereses miite- 
riales, si prc.»cindi.» de otro» má.» sagrado.» y de 
origen más elevado. Yo o.» prometo la pro’tec- 
ciou á vuestro comercio, velando por cl órden, 
favoreceré la industria minera, que es hoy la 
más importante en este Señorío, y por lo tanto, 
desechad preocupaciones vulgares y añejas que 
deben desaparecer para siempre, sin haeer caso 
á los que o.s quieren esplotar y engañar.

E.scuchad mi voz amiga, y sacrificad en aras 
de la pátria y en obsequio á la tranquilidad pú­
blica esa Obstinación que no tiene nombre. Mi­
rad que Ripoll, Berga, Igualada y otras pobla­
ciones mejor fortificadas que Bilbao han su­
cumbido al valor y denuedo de nuestros solda­
dos, y no consintáis qué llegue el mofhento ter­
rible de un a.salto. Abrid vuestras puertas, que 
yo os prometo conducirme con la caballerosidad 
que algunos de vosotros han tenido motivo.» de 
reconocer, pero tened muy presente que si no 
queréis pacíficamente tendréis que arrostrar 
grandes penalidades para recibir al fin el dis­
gusto de verme penetrar en las calles dc esa 
villa, saltando por encima de sus escombros, 
desnuda la e.spada de la justicia y seguido de 
mis bravos voluntarios que sabrán castigar se­
veramente vuestra osadía é insensatez.

Bilbaínos: Apresurad la elección; que hoy es­
tamos á tiempo; mañana quizá sea tarde.— 
"Vuestro comandante general, Gerardo Martinez 
de Velasco.

La conducta vacilante dcl Gobierno y sns 
tratos con la izquierda, han hecho que los 
generales conservadores, que se creían ya 
legítimos herederos de la situación actual, 
hayan acordado sitiar al ministerio que pre­
side el Sr. Salmerón, obligándole á fuerza do 
dimisiones á capitular con ellos ó á aislarse 
por completo de los elementos de resisten­
cia que hasta aquí le han salvado del furor 
de los intransigentes.

No es solo el general Pavía el que, como 
ayer indicamos, ha presentado su dimisión: 
los Sres. Sánchez Bregua, Turón, Makenna, 
Martínez Campos y  otros han imitado la 
conducta del primero, y  se dico que están 
resueltos á obligar al Gobierno á que admi­
ta sus renuncias ó á que acepto las condicio­
nes que consideran necesarias para resta­
blecer la disciplina y organizar cl ejército y 
despues hacer lo que las circunstancias y  la"s 
necesidades de la política aconsejen.

Pero según parece no es el Gobierno do la 
misma opinion que los generales, y desea 
solo que so venza á los carlistas pero sin res­
tablecer la disciplina; es decir, quiero poner 
en manos do los jefes de ios respectivos 
ejércitos una espada de un solo filo, para que 
no puedan al mismo tiempo que abatan á los 
que ellos llaman sectarios dcl absolutismo, 
herir á la República como cuentan las histo­
rias qué ha sucedido tantas veces.

Los periódicos ministeriales, y  algunos 
oíros que.ein serlo manifiestan simpatías pop:' 
el Gobierno, habiau de rostas noticias que 
nosotros tenemos por ciertas, y quo con 
grandes visos de verdad han CH’cuiado estos 
futimos dias por todos los centros políticos. 
Poro si tuviésemos alguna duda de la esactí- 
tud do todas estas noticias, acabaría de des­
vanecerla el ver la actitud de El Jmparcial, 
el cual, con plafiidero acento se queja de la 
ceguedad del Gobierno, que no quiero con­
ceder toda clase de facultades á aquellos 
generales de los cuales se burlaba linda­
mente el Sr. Ruiz Zorrilla, cou gran conten-- 
tamionto del periódico radical.

No sabemos si las espadas de Mackena <y 
de Turón, y  seguu se dice las de los Con­
chas, le seguirán »arecieudo enmohecidñs á 
El Imparcial; pero iio debs ser así. cuando 
aboga con tanto calor por que se conserven 
en -s,u8 puestos y  porque el Gobierno, acceda 
*á !uf3 pretensiones. ’

En honor do la verdad, debemos también 
declafár que el Sr. Sánchez Bregua no funda 
solamente an deseo da dejar el mfludo en la 
necesidad de restablecerla disciplina, sino en 
las censuras deque han sido objeto sus últi­
mas medidas sobre abandono de los destaca­
mentos de Guipúzcoa, censuras hechas por 
generales que quieren dirigir la campaña des­
de Madrid, y  quc. hubieran preferido que uno 
tras otro de aquellos hubieran caido en poder 
de los carlistas con sus respectivas g-uarnl- 
cioiues, y en la falta de recursos para comba­
tir á lo.» ejércitos realos, cada vez más nu­
merosos y  pujantes.

El Gobierno no ha resuelto nada hasta 
ahora de estas dimisiones, y  es dc creer que 
quiera dar tréguas al asunto hasta que, cer­
radas ó suspendidas las Córtes, pueda pro­
ceder cou más libertad, sin exponerse á los 
inconvenientes que siempre lleva consigo el 
régimen parlamentario.

'ramhieii se da por segnro que el general 
Hidalgo iba á presentar ó habia presentado 
ya Su dimisión, para dejar al Gobierno en 
plena libertad de resolver como tenga por 
conveniente la cuestión do arreglo del cuer­
po de artillería.

Si e.»to es así, creemos qne el Gobierno no 
aceptará la renuncia del antiguo capitán de 
artillería.

Tan acostumbrado tienen al país los revo­
lucionarios á sufrir toda suerte de iniquida­
des y  á tolerar los más repugnantes abusos, 
que no cansará ya admiración á nuestros le c ­
tores la lectura del siguiente suelto de un 
diario liberal, en que parece contenerse un 
nuevo punto negro que debeunirs« á la série 
de constelaciones de ese género que cubren 
el firmamento revolucionario:

« A su n t o  g r a v e .—Los regimientos de caballe­
ría del ejército están hoy en cuadro, y aun no 
sc ha orapcza lo la coinnrá dc los tres mil caba­
llo.» que son necesario.» pera completar aquello.» 
y atender á las bajas que ocurran.

Dícese ó alégase que el Gobierno no tiene

fondos ni recursos pfira esa atención importan­
tísima, cn las circunstancias actuales.

Es extraño que esto suceda, pues según nos 
dicen personas á quienes suponemos bien infor­
madas, ningún año se ha invertido la cantidad 
consignada en el presupuesto de la guerra para 
la compra de potros, razón por la cual debiera 
exi.stir un remanente de consideración.

El país, p-aes, tiene dereclio á saber la distri­
bución que se haya dado á esos fondos, y las 
causas que hayan impedido completar el nú­
mero de caballos que deben tener los regimien­
tos dcl arma.»

¿No decían Vds. qoe el reinado de la li­
bertad no se habia interrumpido desdo que 
dicha señora estaba á las órdenes del filósofo 
Salmerón?

Pues vean lo quo dice Xa Esperanzo:
« ú l t im a  h o r a .

Esta noche no se ha podido hacer la Ultima 
hora que estaba preparada, por haberlo impe­
dido el señor inspector do policía, jefe de este 
departamento, que ha procedido á un segundo 
registro de nuestros papeles.»

Y si esto parece poco, medítese sobre ei 
siguiente suelto de La Begetteracion, muy 
larccido á los que en tiempos ominosos pu- 
üicaban los diarios liberales:

«Ayer á la una de la tarde Ua favorecido el 
juzgado con una visita á la humilde Regenera­
ción.

Escribano y alguacil recogieron los ejempla­
res del periódico que quedaron sobrantes de 
uuestro número del dia 12 de este mes, .'total 
uno) y para hoy hemos sido citados.

Paciencia y adelanto.»

- La Iberia  vuelve á los buenos tiempos en 
que era modelo de ministerialismo, de lite­
ratura y  de sentido poh'tico.

Hoy dice, entre otras muchas vaciedades, 
que el carlismo «es con sn nombre una ofen­
sa á los hombres, una negación de Dios y  
una amenaza á la sociedad del mundo.».

Aficiones progresistas.

E l Consejo celebrado anoche se dilató 
hasta las dos y  media de lá mañaua..

Aparte la cuestión carlista, cada vez más 
grave, objeto como es natural de la delibe­
ración de todos los Consejos, se discutieron, 
según noticias del Imparcial, algunas dis- 
losicionés referentes al planteamieiit''o do la 
ey sobre toma de posesión de los ayunta­

mientos, y  á la autorización para que se mo­
vilicen los batallones de voluntarios que de­
seen combatir á los carlistas. Algo liuho 
también de tratarse en Consejo sobre la 
cuestión Pavía, si así puede llamársele, que 
no se considera aun terminada.

Terminado el Consejo, y  á posar do lo 
avanzado de la hora, tauto el ministro como 
el secretario de Gobernación permanecieron 
en el ministerio , ocupándose sin duda en la 
ejecución de alguno de los acuerdos adop­
tados.

De Cangas de Tiueo nos e.»criben que al 
Saberse hace pocos dias por los escasos re­
publicanos de aquella población que los car­
listas estaban á siete leguas do la misma, se 
alborotaron extraordinariamente y  tomaron 
más precauciones quo si la división del ge­
neral Elio se halL.se ásus puertas.

Como es de rigor en tales casos, se trató 
de prender á unos sacerdotes que celebra­
ban en un próximo santuario una religiosa 
función.

La fusión de la familia real francesa es en 
aquel país, como on casi toda Europa, el ob­
jeto preferente de las atenciones de los hom­
bres de Estado, y  el temor constante, no so­
lo de los republicanos, sino también de los 
liberales de todos los matices.

E l Soir de París publica curiosos porme­
nores relacionados con la'vibita'de los prín­
cipes de Orleans á Frohsdorff, y  añade qne 
los individuos monárquicos de la comisión 
permanente de la Asamblea, habian conse­
guido ya 280 adhesiones para el restableci­
miento de la monarquía. El feliz resultado 
de la fusión les haco confiar fundadamente 
en que á fines de Agosto estas se elevarán 
á 350. Garantida así la mayoría y completa­
mente evacuado el territorio pátrio el dia 5 
de Setiembre, on que los alemanes abando­
narán á Yerdun, la comisión de permanen- ; 
cia convocará inmediatamente la Asamblea 
de Versalles. Según las leyes vigentes, esta 
convocación es por otro concepto necesaria 
para elegir al presidente del Consejó' de Es- 
■tádo en reemplazo de Odiloñ-Barrot, difun- 
to, y  que hay que nombrar por la Cámara al 
mes de su muerte.

Una vez reunida la Asamblea nacional, la 
mayoría, no sin debates ni sin luchas terri­
bles á que debe prepararse, declararía haber 
l le u d o  el momento de salir del estado* pro­
visional, resolviendo lo  más rápidÜmeute 
posible que la monarquía es el Gobierno le­
gal dé la Francia, nombrando ana, comisión 
de 30 miembros paifa redactar la Constitu­
ción , prorogándose la Asamblea por dos 
meses para dejar á la cóm?sion acabar su 
trabajo, y  declarando que el mariscal Mac- 
Mabon continuará ejerciendo como lugarte­
niente general del reino los poderes que hoy 
la'están conferidos en calidad de presidente 
de la república.

La Epoca, despues de referir las anterio­
res noticias, se abstiene de todo comentario 
y  solamente añade que dó hoy en adelante 
es necesario consultar. El Univers, para sa­
ber «no soló lo que piensan los católicos, 
sino también la política del partido monár­
quico ■->, y  que, según dicha publicación, «ha- 
biéndo.se realizado tan satisfactoriamente la 
reconciliación entre el rey y los príncipes, 
los franceses que quieran el jjieU do su pa­
tria deben dejar al rey que estipule con la 
Asamblea, como lo más sábio y  ventajoso 
que puedan hacer.»

Otro periódico moderado, más franco qui­
zás que ¿ a  hijos de disimular como
esta sus aficiones imperialistas, ó, mejor di­
cho, ¡?u oposición decidida al conde de Cham­
bord, contra el cual avutlariau álos Orleans, 
á Thiers, á Mac-Mahon y á cnalnuiera otro, 
temiendo qno nna legitimidad llame, como 
es natural á la otra, so complace en presen­
tar las dificnltades con que ha de tropezar la 

■campaña monárquica en la Asamblea fran­
cesa, expresándose del siguiente modo:

«Sin embargo, la campaña monárquica uo 
dejará de ofrecer sérias dificultades, y no falta

quien croe que la Asamblea nacional no esta 
autorizailíi para determinar la forma deliniliva

está
para determinar la íorrna ucnniliva 

de Gobierno, o¡)iimij !o, rlr acuerdo en estepuor 
to con los imperialista-», que es necesario con­
sultar á la nadva.

Por otra parte, el conde de Chambord ha 
manifestado explícitamente ea má» de una 
ocasiou que no quiere cu manera alguna impo­
nerse, sino ser llamado, lo cual aameiita los di­
ficultades parala pronta é iumedlita solución 
de tan gravo asunto. K.-»to no obstante, el pa­
triotismo de los partidos fnuic-eses es gcando. y 
esta circunstancia hará, \  nuestro cntemlcr, 
que los partidarios de 1-a monarquía no preci­
piten los aconteeiuiientoÚ, .sino que se dirijan 
con tino y energía para al resnlíádo
apetecido.»

Nos estraña mucho que los alfonsinos quo 
á coda p.aso invocan la legalidad del prínci- 
50 D. Alfonso, y  qae reniegan de llamarse 
iberales, presenten con formalidad como u:i 

obstáculo que vencer cn Francia, antes de lle­
gar á la legitimidad de Enrique V ., las tra­
bas que elliberalismo solamente puedo pre­
sentar como fundadas.

Si tan incontrastable es para los modera­
dos la-legitimidad de su príncipe, es muy 
estraño que no traten de apoyar también la 
del jefe de la rama Borbónica en la nación 
vecina.

Como es natnral, al cabo de estar comien­
do juntos tanto tiempo, se conocen mútua- 

m ente los conservadores y  los destructores 
liberales, y  porjconsiguiente es ya mny difí­
cil cl qno logren engañarse por más que al­
guna vez finjan que se dejan engañar.

La Discusión  ha descubierto la punta da 
la oreja á los hombres de órden que, siu duda 
como llevan ya tanto tiempo sin tener qne 
vestirse de córte han olvidado el modo de 
disfrazarse, y  llena de miedo llama á los re - 
mblicauos á defenderse, en un artículo que 
loy publica y  del que tomamos los siguien­

tes párrafos:"
«Há poco dice se mostraban dispuestos á sa­

crificar, siquiera fuese momentáneamente, sus 
convicciones particulares, en aras de la patria, 
ofreciendo auxiliar con todo su poderío al Go­
bierno republicano para vencer la insurrección 
.separatista. ¿Era verdad su patriotismo? ¿Era 
digna de crédito sn abnegación? ¡Patriotismo, 
abnegación! ¿Cuándo tuvieron tales virtudes 
esos partidos conservadores, eminentemente 
utilitarios y eminentcmento egoísta.»? Ellos en­
tendieron que siendo llegada la hora terrible de 
luchar con la demagogia, la sociedad espanta­
da retiocedería, arrojaríase cn brazos de íos an- 
toritarios, y por salvar el órden consentiría en 
lerder las conquistas má.» gloriosas de la revo- 
ucion. Ellos acojieron con júbilo aquella insur­

rección criminal, considertindola como el co­
mienzo del fin de la Repúb icn, y se acercaron 
presurosos al Gobierno, vendiéndole amistad y 
caricia», .seguu aquella máxima sapientísima y 
por siempre célebre en los anales de la gramáti­
ca parda.

Dcrnbrass rnon rival, mais c'-est pour V-ettonf- 
fer .»

No tenga cuidado el diario republicano; cl 
Gobieruo al aoeptarlo.« servicio» de los con­
servadores, procedió con tanta doblez como 
ellos al ofrecerlos, y  desde entonces está te­
miendo por su suerte; así és que, si llega á 
sucumbir, será por torpeza y por derrota, no 
por inocencia ui por falta dn previsión del 
peligro que sabo viene encima.

No deja de tener también alguna gracia el 
siguiente monólogo que La Discusión pono 
en boca dcl general Serrano:

«¿Habráse visto mayor iusolencia? pensará 
p.ara su casaca el serenísimo señoi- duque de la 
Torre. ¡Hablar de libertad ahora que yo me 
disponía á salvar el órdeu, a jioco r¡ue me lo ro­
gasen! ¡Hablar de República y de República fe­
deral, ahora que yo ofrecía volver á a vida po­
lítica con el batallo-n sagrado de los unitarios, 
llevando de ayudante á Rive.ro, á Becerra dc 
cabo de escuadra.v de bamlenn á Sagasta! ¡Oh 
témpora, oh mores.' ¡Desde aquello de ía plaza de 
Toros he perdido la cabeza!»

No crea, siu embargo, La Discusión  
la tiene tan perdida. Los conservadores, co­
mo por descuido, están haciendo que circu­
len por todas partes noticias de un cambio 
próximo en las regiones del poder á fin de 
acostumbrar á la idea de semejante modifi­
cación á los más exaltados no desengañados 
todavía con el fracaso federal; y  mientras 
tanto que La Iberia, envolviéndose, como 
en velo mal urdido, á guisa de sibila de co­
media, en los misterios de rumores vagos, 
anuncia un cambio próximo eu la política, 
do cuyas resultas dependa nada ménos que 
la^pacificacion del país. El Imparcial ronda 
la cabaña ministerial dando la voz de ¡los 
carlistas! ¡los carlistas! para ver si mientras 
los rabadanes se asoman para saber bácia 
qué lado viene el lobo, él pnede meterse 
dentro y apoderarse de las migas.
' En resúmen, ni los unos ni los otros se 
pueden llamaT á engaño, puesto qno ya se 
conocen.

Es cuestión de maña, ya qno por hoy la 
cuestión dc faerza ba fracasado.

Continúa eu el Congreso la discusión del 
proyecto de loy presentado por el Gobierno 
para extinguir la Deuda flotante, haciendo 
una emisión de billetes hipotecarios é impo­
niendo al pafs una contribución extraordina­
ria dc 700 millones de reales.

Este proyecto es rudaménte combatido 
por el centro parlamentario y  por los dipu­
tados radicales y  conservado'res, que consi­
deran altamente injastq la forma en que 
está redactado, pues según parece, la con­
tribución qno se pide p.esará exclusivamente 
sobre los que pagan más de 400 rs. anuales; 
es decir, solamente sobre la tercera parte de 
los que en España coutribuyen al sosteni­
miento do las cargas p-úblicas.

E l Imparcial, qu'é según parece ba  toma­
do m ny Vi lo vivo eata cnestion, escribe so­
bro olla el siguiente párrafo:

«Todos los españoles están obligado» á soste­
ner l'as cargas del Estado en proporción de sus 
haberes,» dicen una y otra, y la primera apli­
cación qiie rt precepto recibe en mano» federa­
les, es eximir a uno.s españoles en perjuicio do 
lo» jiaberes dc otro.» españo es. ¿A qué principio 
ni á qué conveniencia oliedece esta injusticia? 
¿Parecerá ju.sto á nadie que. m'entras un con­
tribuyente sn ve forzado á anticipar nueve ó 
di"z cuntas trimestrales, otros contribuyentes 
queden libres de todo anticipo?

Sí: ,»e dará el ejemplo de que algunas proviu­
cias, donde las cuotas inferiores dedOO rs. cons­
tituyen casi la totalidad del impuesto, como 
sucede en Galicia, parte do Castilla y parte dé 
Aragón, doudo la propiedad se halla muy divi­
dida, apenas contribuirán al anticipo, al paso 
que las de Audaluoía,-Valencia, Múrcia y otras 
del centro de la Península, sobrellevarán el
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peso del impuesto. Esto podrá ser muy federal 
por lo que tiene do desigualdades regionales, 
pero cu cambio irrita a puro de ser arbitrario; 
al fiu, como inspirado en un mal entendido so­
cialismo.

Tenemos entendido que muchos diputados 
tienen el provecto de votar una enmienda ha­
ciendo extensivo el anticipo á las cuotas de 200 
reales. Este era el pensamiento dcl miriistro, 
pero uos parecía más justo y equitativo com­
prender a los contribuyentes en general, única 
manera de cumplir el precepto constitucional 
y la condición de proporcionalidad que debe 
reunir todo impuesto, pues impuesto es, en rea­
lidad, lo que se pidp en el proyecto.»

los puertos de esa provincia, y "consulte V. S. á 
esta superioridad el tratamiento sanitario que 
deben .sufrir, manifestando las circunstancias 
que en los mismos concurran, en tanto por este 
ministerio se resuelve lo más conveniente cou 
vista de noticias que se esperan.»

Dice la Correspondencia:
—Se nos dice por persona digna de crédito, 

que algunos desocupados ó mal intencionados 
se entretienen en enviar anónimosá varias per­
sonas conocidas, amenazándolas eou dar publi- 
cida i en la prensa á hechos puramente del do­
minio de lá vida privada de cada familia. Lo 
avisamos por lo que pueda valer.

—Hoy se ha presentado al gobernador civil 
de la provincia, Sr. Hidalgo, una comisión del 
vecino pueblo de Aravaca, compuesta del alcal­
de, el juez municipal y algunos vecinos, pidien­
do envie fuerza de la guardia civil á aquel pun­
to, que impida el escandaloso y continuo mero­
deo de uua partida de bandoleros compuesta de 
30 hombres , que diariamente salen á robar al 
camino á los arrieros y  carreteros, apoderándo­
se de cuanto llevan.

Según otro diario, esta partida asaltó an­
teanoche al pueblo de Aravaca, de donde la 
expulsaron los vecinos armados. Por hacer 
algo, siu embargo, los ladrones saquearon 
un ventorro próximo á dicho pueblo.

La Correspondencia confirma del siguien­
te modo que los artilleros de marina no quie­
ren ir al Norte: .

«Hay qqien, interpretando torcidamente los 
sentimientos á que obedecen los oficiales de ar­
tillería de la armada, extrañan que fueran á 
Valencia y no quieran ir al Norte; pero sabido 
es que ya mostraron repugnancia al ir á Valen-, 
cia; que lo hicieron cumpliendo un deber de 
patrioti.smo, creyendo que sólo por aquella vez 
podrian hacer el sacrificio de sus compromisos 
y  que, aun así, no fué bien interpretada por al­
gunos su patriótica conducta.»

I.a Gaceta no publica hoy decreto alguno.

Por el ministerio de la Gobernación sc publi­
ca en la Gaceta de hoy lo que sigue:

«De las últimas noticias sanitarias recibidas 
en este Miuisterio de nuestros representantes 
en el extranjero, resulta que en Hamburgo sc 
ha desarrollado el cólera-morbo y en Pará (Bra­
sil; la fiebre amarilla.

Despida V. S. para lazareto sucio á las proce­
dencias marítimas del primer punto que desdo 
esta fecha arriben á los puertos de esa provin­
cia, habiéndose hecho á la mar con posteriori­
dad al 8 del actual, y asimismo ú las que Layan 
salido del ¡’ará despues del 14 do Julio ante­
rior.»

También inserta el diario oficial la siguiente 
comunicación dirigida á los gobernadores de 
las provincias marítimas, cou motivo de la apa­
rición del cólera morbo en Stokolmo:

«Disponga V. S. sean ineomunicii.ios los bu­
ques procedentes de Stokholmo que arriben á

En la .segunda quincena de Abril, según la 
ffaeefade ayer, hizo’ el tribunal las siguientes 
declaraciones de derechos pasivos: D. Cárlos 
Marfori, clasificado con 7.500 pesetas anuales; 
don Ramón María do Calatrava, oon 10,000; don 
Juan Valero y Soto, con 6.250; 1). Manuel Mana 
de ühagon, con 9,000, y D. Teodoro Moreno y 
y  Maisonnave con 6.250.

do para convencer á todos los españoles de 
; que la Constitución elaborada por él es la 
' más buena, la más bonita y la más barata 

de las muchas quo ha habido en España.

En el Consejo de ministros celebrado ayer 
evitaron los ministros el tratar de dos ó tres 

• cuestiones en las cuales no están conformes 
' todos lo.» individuos del Gabinete, y pueden 

por consiguiente provocar la crisis.
Este sistema de aplazamientos evita el 

golpe por el pronto, pero hace que este sea 
más violento el dia en quo se descargue.

Según El Correo de Cádiz, personas llegadas 
de Gibraltar habiau del inmenso y fabuloso con­
trabando que el movimiento cantonal ha favore­
cido en gran número de pueblos y ciudades del 
litoral.

Seria curioso saber lo que produjeron las 
aduanas durante el dichoso movimiento.

Leemos en un periódico de Cádiz:
«Debemos recordar á Ei Guadalete que la mis­

ma órden obtenida en Jerez para que el ayun­
tamiento respetase los templos, se recibió en 
Cádiz, sin más diferencia quo la de haberse 
cumplido a'.lí la órden y  aqm no.

;Qué culpa tenemos los habitantes de CádiZj 
no’republicanos, de que los hombre» que aquí 
mandaban no hiciesen caso de las órdenes del 
Gobierno?

Cuando se presentan crisis de cierto genero, 
salamente la fuerza puede resolverlas. La fuer­
za estaba en Jerez al servicio de la autoridad y 
en Cádiz al servicio de la revolución, y hé aquí, 
como hemos dicho desde el primer dia, la espli- 
oacion natural y sencilla de lo que ha pasado 
en ambas poblaciones.» »

Buena manera de restablecer el imperio de 
la justicia y la ley en las provincias rebeladas 
y sometida.» por la tuerza délas bayonetas y los 
cañones. Esto solo se ve en situaciones como la 
que atravesamos.

•Ayer tarde fondearon en Algeeiras la fragata 
Cármen y  los vapores Cádiz y Colon, á las órde­
nes del contralmirante señor Lobo.

Seguu La Correspondoiciaj uno de estos días 
aparecerá un nuevo periódico político, diario, 
cou el titulo de El Once de Febrero, que no es 
republicano federal.

SEGUNDA EDICION.
Tampoco hemos recibido boy el correo de 

Cataluña ni el extrpmjero.

Concluida que sea la discusión del proyec­
to de ley sobre extinción dcl déficit y  re­
cursos al Gobierno, so abordará resuelta­
mente la cuestión de suspensión de sesioues, 
en la cual parece que está muy interesado el 
Gobierno, habiendo ya indicado á muchos 
de sus amigos la necesidad de trabajar en 
este sentido.

Parece seguro que por fin. se ha logrado 
qne el Sr. Castelar renuncie á pronunciar el 
discurso que hace tres meses está preparan­

Mañaua celebrará una reunión la mayoría 
de la Cámara para tratar de la suspensión de 
sesiones de acuerdo con algunos de los mi­
nistros.

También se reunirá el centro parlamenta­
rio, cuyos individuos son hostiles al proyec­
to de cerrar las Córtes, y se disponen á com ­
batirle rudamente.

Cartas recibidas hoy en Madrid dan la 
triste noticia de que está ardiendo la cam­
piña de Jerez de la Frontera.

Este incendio ha sido intencionado, pues 
se manifiesta por ocho puntos á la vez.

Las pérdidas son incalculables.

Aumentan on Sautander las partidas car­
listas; hace dos dias llegaron hasta los ba­
ños de Solera, es decir, una legua de la ca­
pital.  ________________

La cuestión de arreglo del cuerpo de ar­
tillería va de mal en peor. No solamente no 
es cierto, como se ha dicho, que el general 
Hidalgo haya presentado su dimisión, sino 
que por el contrario, está resuelto á que el 
Gobierno le releve el dia en que quiera ave­
nirse con los antiguos oficiales..

Esto está mny íéjos de suceder, al ménos, 
por ahora.

Noticias de origen semi-oficial anuncian 
que la columna que mandan los jefes carlis­
tas Merjeliza y Merendon han destrozado por 
completo nna columna republicana, cogién­
dola gran número de prisioneros, armas y 
caballos.  _______________

Dícese que la posición de las fuerzas re­
publicanas en Guipúzcoa empieza á ser muy 
comprometida, habiendo quien afirma que 
antes do pocos dias se verá obligado e ! sé- 
ñor Sánchez Bregua á evacuar á Tolosa.

Esta tarde se insistía on que Iron habia 
caido en poder de los carlLstas.

Ninguna de las sesiones celebradas hoy 
por los diputados ha tenido importancia.

Noticias recibidas de Cuba aseguran que 
no seria difícil que los voluntários, en vista 
de la conducta que sigue el eapitan genera!, 
Sr. Pieltain, tomasen con él una providencia 
semejante á la que emplearon con el gene­

ral Dulce algunos meses despucs de la revo­
lución de Setiembre.

líl patriotismo de los leales españoles que 
á fuerza de sacrificios están defendiendo la 
bandera de España eu aquellas regiones no 
puode tolerar la conducta que siguen algu­
nas autoridades republicanas, altamente fu­
nestas para la causa de la pátria.

DESPACHOS TELEGRÁFICOS.
'De la Agencia Fabra.j

N U E V A -YO R K , 18.—Según las últim as 
noticias de M éjico, habia snrgido una crisis 
en el m inisterio, de cuyas resu ltas habiau 
presentado la  dim isión los m inistros de H a­
cienda y  N egocios extran jeros.

El presidente de la R ep ú b lica , declaró 
que deseaba reanudar las relaciones d ip lo ­
m áticas con Inglaterra, F rancia  y  B élgica.

LÓN DRES, 16.—En la B olsa  se han co ­
tizado:

Consolidados ingleses á  92  3 (4 .
El exterior español á 19 1(2.
(Nota.) Faltan  los despachos que se rec i­

ben por la  v ia  continental, á  causa del mal 
estado de las lineas.

BOLSA DEL DIA 19.
Renta perpetua al 3 por 100, publicado, 16-00 

y 19-95; pequeños, 16-05.
Renta perpétua exterior al 3 por LOO, pu­

blicado, 19-95; pequeños 20-00.
Bonos del Tesoro de 2,000 rs., 6 por 100 in­

terés anua!, publicado, 50-75, 50-00, 50-50, 25, 
40, 35 y 10, no publicado 50 75.

Dichos en cantidades pequeñas, publicado,
50-80, 35 y 75.

Obligaciones generales de ferro-carriles, de
2,000 rs., publicado, 30-00.

Idem, i( id., nuevas, publicado, 29-10 y 
29-00.

Acciones del Banco de España", publicado,
148-00; no publicado, 149-00.

NOTICIAS GENERALES .
A nteayer ingresaron  en la  ca ja  de A hor­

ros de Madrid 151,730 rs. , v se devolvieron 
106,493 rs. 84 qénfcs.

L a  tem peratura m áxim a fué ayer en M a­
drid, á la sombra de :I5‘7 y al sol de 41‘6.

Según lo.s partes recibidos, ayer llovió en 
Huesea.

L a  recaudación  del arb itrio  sobre artícu ­
los de comer, beber y arder importó anteayer 
en Madrid 14,790 pesetas 80 céntimos.

Leem os en un periódico de B arcelona: 
«Tan luego como el gobernador de la provin­

cia tuvo conocimiento de que en Tarrasa so ha­
bia declarado una enfermedad, nombró una co­
misión compuesta de los médicos D. Domingo 
Grau Bassats y  D. Agustín Grau, para que es­
tudiaran esta afección y buscaran los medios 
de destruirla. Cumplida tau importante misión 
han manifestado lo siguiente:

♦La enfermedad dominante en Tarrasa pare­
ce ser una constelación de carácter tifódico con 
tendencia á maligna. Presenta como á síntomas 
cefalalgia intensa, alguna cianosis, lengua re­
seca y rubicunda en los bordes y puntas, en­
cias fuliginosas, mucha sed, diarrea, meteoris­
mo y timpanitis , inquietud extraordinaria del 
paciente, pulso frecuente, etc. , y se prolonga 
por espacio do algunos septenarios.»

Del examen facultativo resulta además que 
en Tarrasa h-abia anteayer 226 enfermos délos 
cuales 151 eran do 'a enfermedad reinante y los 
restantes de enfermedades comunes. Los falle­
cimientos flurtuaban entre 5y  6 diarios, habien­
do llegado hasta 9 , no presentándose esta en­
fermedad con el carácter de contagiosa.»

En el pueblo de Obejo, inm ediato á. Córdo­
b a , ha ocurri.lo el viérnes uu suceso que dejará 
muy tristes recuerdos. Un lobo atacado de hi­
drofobia que recorría las cercanías del pueblo, 
penetró en él amedrentando á los vecinos y 
mordiendo á once per.sonas, que quedaron gra­
vemente heridas.

Un vecino de edad avanzada salió on busca 
dél animal, que, ya habia salido al campo, y se 
preparaba con su escopeta, cuando se vió acOr 
metido por el lobo, que de un salto se le colgó 
en la cara, empezando desde aquel momento 
una lucha terrible entre la fiera y el hombre, 
al que en el primer golpe se le cayó el arma.
E.ste venció al fin, y dejando casi estrangulado 
el terrible animal, pudo levantarse y concluir 
con él Je un tiro, pero quedando en un estado 
deplorable.

Hemos tenido el gusto de rec ib ir  uu ej em ­
ular de la Geografía Postal de España que aca­
ba de publicar el antiguo é inteligente emplea­
do de la dirección de Comunicaciones señor don 
Eugenio de Velasco en eoloboracion con el se­
ñor Estrella y González, empleadostambien del 
mismo ramo.

Pocos libros hay de más utilidad para los per­
sonas que quieran ingresar ea el cuerpo de 
correos, y para los que tengan necesidad de con­
sultar diariamente la ruta que siguen las cartas 
y el modo de comunicarse entre sí las diversas 
provincias de la península.

Felicitamos al Sr. Velasco por su trabajo, con 
el cual ha prestado un verdadero servicio al ra­
mo á que pertenece; si en España .se premia.se 
el mérito, el Sr. Vela.sco obtendría por el libro 
á que uos referimos, la recompen.sa que quizá 
se abjudique al autor del artículo de periódico, 
ó al héroe de alguno de esos motines que por 
desgracia abundan tanto en nuestra pátria.

PARTE  RELIGIOSA.

S antos de h o y . San, Luis, Obispo, y San 
Magin.

Santo de m añana . San Bernardo, Alad, y  
fundador.

Cultos.— Se gana el IJnbileo de Cuarenta Ho­
ras en la iglesia de Religiosas Salesas, donde 
por la mañana habrá Misa mayor, y por ía tarde 
vísperas de Santa Juana Francisca Fremiot y la 
reserva.

Kn la iglesia de monjas Bernardas del Sacra­
mento se celebrará al gran Padre San Bernardo 
con Misa mayor, manifiesto y sermón, que pre­
dicará un buen orador, y por la tarde completas 
y la reserva.

Continúa la novena de la Virgen de Atocha 
en su iglc.sia, y predicará por la tarde D. Leo­
poldo Briones.

Por la noche habrá ejercicio.» en Monserrat y 
en los Oratorios.

V isita de l a  Cóhte de María . Nuestra Se­
ñora de Guadalupe en San Millan.

UÍPRKNTA DB D. ROQUB LABAJO», *  

á cargo del mismo.
Calle de Pelayo, núm. 34.

S E G G I O J N T  I D E  ^ I N r X J - n N T G I O S .

ÉL DESPOTISMO
EN

L A  D E M O C R A C IA
O LA POLITIL.! OE MAOITAVELÜ

EN EL  S IGLO XIX.
El 60 por 100 de rebaja á loa señorea suscritores de E l  P e n s a m ib n t o  E s ­

p a ñ o l  que deseen adquirir esta interesante obra, recientemente dada á Inz 
al precio de 20 reales.

A los snscritores de E l  P e n s a m ie n t o  E s p a ñ o l  solo costará este libro, 
, encuadernado en rústica, y  franco de porte, OCHO REALES en toda España, 
. mediante el anticipo de esta cantidal en libranza ó letra de fácil cobro.

Forma nn tomo de 330 páginas, en 4.® mayor, y  elegantemente impreso.
Loa pedidos se dirigirán ai señor administrador de este periódico, Pelayo. 

38 y 40, á las librerías de Olamendi, D. Leocadio López, Agnado y Tejado, 
yen casa de D. Roque Labajos, Cabeza, 27, Madrid.

ESENCIA DE ZARZAPARRILLA DE COLBERT
de la  farm acia  Colbert en París.

DEPUftATlVO POR E.XCSLENCIA psra la curación del virus procade: te de anti­
guas enf rmeiados y empleado por los mas célebres módicos para el tratamiento de 
todas las afecciotee c!e !s pie', herpe, gr-ano», «!c.

Venta p jr mayor en Madrid Agencia franctvespañ-ala, 31; p ir menor á 24 rs., so - 
ñores Borrell harmaoo», Escolar, Mireno Miqu-l, Stnch’ z ücaúi yO.'tega.

NO MÁS OPERACIONES DE O-JOS.
El AGUA ce le ste  dcl doctor UOUSSE.AU, para la cura radical de todas 

las erf.-rmaJades de ojos, cataratas atn uros's, infiamaciobes. etc , etc., for- 
t’ fics las vistas débiles, qu t» la gota serena y aplaca los dolores, por muy 
vivos que seia —Las pers. nas quiann advierten los efectos de sombras y 
opacidades lU'deu estar s guras de recobrar la vista in diez ó quince dias — 
Prec'o del frasco, 10 Iranc sen Parir. Gs adeM . P. P»u! d:i Bon fruceaor, 
JACQU T DE MAY), f-rm. 12 ru-i de Saiots Peres.

■precio cu Esp ña, 10 rs. fr seo.— En Msdrid, por mayor. Agencia franco- 
española, Sordo, 31.—Per mmcr, sus depositarios ds Madrid y provin­
cias.

«IOS, PATIÜ4 Y REY
E S P A Ñ A  T A L  C U A L  S E R Á .

Esta obra coneta de dos tomo* de legnlares dimensiones encucdemadca en 
rúetioa, y de un precioso tübnm, elegantemente encnadernado, con eantos dorados, 
de la fami'úa real legítima do España, q ie  recibirán en el acto, en concepto de re- 
gi.|o, los compradores, y contiene los retratos siguientes:

l.®_ Cárlos V.—2.®, doñi María Teresa, eu espesa.—3.°, Cárlos Y l, condedeMon- 
Wmclín.— coadesa de Mo-utemolin, su esposa.—S.®, Cárlos VIL—6.®, Joña Mar- 
.«arita de Borbon, su esposa.—7.®, doña Beatriz de Este, madre da Cárlos VIL— 
8.®, D. A lf'neo da Borbon y Esta, au hermano.

Precio de toda la obra, iooluso el álbum, 40 rs. franco el porte. Se sirven los pe- 
didis acomuaüando au importe y  dirigiéndose al señor administrador de E l  P e n sa -  
iuiRNTO calle de Pelayo, números 33 j  40.

NO MAS Tisis.

P A ST IL LA S  DE B EL M E T
CON PRIVILEGIO EXCLUSIVO.

Remedio pronto y seguro contra la tisis y todas clases de toses.

INTERESANTE.

Los innumerables, cuan excelentes resultados obtenidos eon laa pastillas de B el­
met y cuyos miles de comprobantes obran en nuestro poder do loa que llevamos va 
publicados taás de mil an la prensa, han demo-.trado qua hasta el dia es e\ único 
meábuimento (tanto en España' como en ei extranjero) que se ha descubierto en be­
neficio Q9 la humanidad aUcnda por esa tarribe enfermidad al pecho llamada tisis, 
asi como para toda clase do toses y catarros por crónico» que sean.

La fama tan justa eomo universal de laa pastillas Belmet, traspasando nuestras 
fíontvris y los dilatados lUaies, nos han obligsio. en 'virtud de numerosos pedidos 
á establecer depósitos en París, Lóndres, B ;riio, Viena, Lisboa y tn Isa Américas y 
acabamos Je obtener privilegio exclusivo, necesario para llevar a los tribunales á 
tsdó falsificador.

ElfcXtraordinario con.sumo de las pastillas de Belmet que se acredita con eí hecho- 
da no baber un farmacéntlco de los principales de España que no se haya apresu­
rado 8 podirnos y tener en sus acreditadas farmacias tan benéflja preparación; nos 
ha obligado á traer de París una excelente máquina que elabora al día millares de 
pastillas para poder atender con desahogo á los ccntínuos pedidos de España y del 
extr»i>i“To.

Deposito central . Farmacia de los Sres. Montero y Saiz, Corredera alta, 3, y 
Pez 9, a quienes se dirigirá i les pálidos cuyos señores remiten cajas a. qus las pida 
al precio de 30 ra. caja. Kn pedido» de seis cajas se rebaja el 25 por ICO.

D e p o s i t a r i o s .  Albacete, farmacia del Sr. Martinez—Alicante, farmacia del señor 
Rodriguez Hernández.—Alcoy (Alicante), farmacia del Sr. .Alonso, M yor. 8.—Almen- 
dralejo (Badajoz), droguería del Sr González.—Almería, ¡farmacia del Sr. Vivai.— An­
tequera (Málaga), Sr. Espojo.— A t o j o  del Puerco (CAceres), farmacia del Sr. Castro.— 
Aviia, farmacia del Sr. Rodríguez —Bii’ go de Oioia (Soria), farmacia del Sr. Rico,— 
Burgos, farmacia del Sr. Barriocanal. Bailen, farmacia del Sr, Albornoz.— Barcelona, 
farmacias de los Sres. Fortuny, Monserrat, Aguilar Ramb a del Centro; Borre!, conde 
del Asalto, y droguería de Auriat y Alomar, Moneada, 20.—Badajoz, farmacia ,del señor 
Camacho)—Bilbao, farmacia del Sr. Pinedo, Cruz, 10.—Cáceres, farmacia de la señora 
viuda de Uurtado.— Cuenca, farmacia del Sr. Lladres.— Coruña, droguería del se­
ñor Betcansa y farmacia del Sr. VilUr.— Cádiz,! farmacia ds las Columnis, San Fran­
cisco, 2.».—Ciudad-Real, farmacia del Sr. Gascón, Cuchil'eria. Ciudad-Rodrigo, farma­
cia del Sr. Fuentes.—Córdoba, farmacia del Sr. Avilés.—Cartagena, droguería delj|se 
ñor Rizo.—Gerona, D. J. Vila,' farmacia, S. Bola.—Gijon (Oviedo) farmacia del feñor 
San Pedro.—Granada, farm.iciadel Sr. Rubio Perez.—Puente del Carbón (Jaén) farma­
cia del Sr. Higuera —Jerez de los Caba'le?o8, farmacia del Sr. Cano.—Jerez de la Fron­
tera, droguería del Sr. Rebueito.—Las Palmas (Canarias) farmacia de las hermanas Por­
tas.—León, farmacia de Sr. Merino ó hijo.—Logroño, farmacia del Sr. Zubia y del se­
ñor Zardoya.— Lugo, farmacia del Sr. Rodríguez.—Haro (Logroño) farmacia del Beñor 
Saltanas.—Lorca, farmacia dal Sr. Egea.—Málaga, farmacia del Sr. Prolonga y del se­
ñor Utrera, calle da Granada.—Madrid, farmacia de los señores Borrell, Puerta del Sol. 
.Moreno Miquel, Arena!, núm. 2.—Simón, Caballero deGracia.—Ulzurrun, Imperial, 1 — 
Hernández, Mayor, 29.—Moreno, Mayor, 93.—Navarro, Atocha, 134.—Juat, Peligros, 
núm. 4 y Ferrer, Montera, 51.—Múrcia; farmacia del Sr. Martinez.—Oviedo, farmacia 
del Sr. Martinez.—Palencia farmacia del Sr. Fuentes, Mayor, 114.—Palma de Mayorci,

Sr. Vidal, San Roque, 9,entresuelo.— Pamplona, farmacia de S .Colmenares, calle Bol­
serías, y del .Sr. Peña.Chápitela, 15.—Pontevedra, farmacia de la señora viuda de Es- 
tevez.— Rioseco (Valladolid) farmacia del Sr. Fernandez, calle de losLienzos.— Rivadeo 
armacia del Sr. Mira.—Santander, farmacia del Sr. Cuesta, Atarazanas.—San Sebas- 
ftian, farmacia del S. Usaboaga.—Santiago, farmacia del Sr. Blanco Navarrete.-Sala 
manca, farmacia del Sr. Villar y Pinto.—Sevilla, farmacia del Sr. Delgado, barrio de 
friana.— Soria, farmacia del Sr. Monge.—Torrelavega (Santander) farmacia del señor 
López — Toledo, farmacia del Sr. Dubue.—Tala'vera de la Reina, farmacia del Sr. Liza- 
na.—Torrijos (Toledo) farmacia dcl Sr. Relanzon.—Tortosa, firmacia del Sr. Querol.— 
Tuy, farmacia del Sr. Amoedo.—Valencia, farmacia del Sr. Jabji.— Valladolid, farma­
cia del Sr. Reguera y del Sr. Perez Mioguell Postae 7.— Vega de Pas (Santander) farma­
cia delSr. Pelayo.— Vitoria, farmacia del Sr. Arcliano.—Zamora, farmacia del Sr. Alon­
so Narbon.—Zaragoza, -drogueriadel Sr. Jordán, plaza del Mercado.
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esperlmentado y empleado en los hóspitáhs civiles 
y militares; soberano coutra Jaa hemorragias, heridas, quemaduras y flojos de 
sangre por las narica.».—París, 7, rué Joquelet.—Madrid, por mayor, Agencia espa­
ñola; Sordo, 31; por mmor, señorea Morano Miquel, Borrell, Sanch-«z ¡Ocaña y Orte­
ga.— Precio 7 re. (N. 3580).

A los qne tienen ia desgracia de NEGAR LO SOBRENATURAL, Ies 
rogyamos que lean atentamente la obra Intitulada

NUESTRA SEÑORA

DE LOURDES,
escrita en francés por Enrique Laserre, y traducida 

al castellano por D. Francisco Melgar.
Este libro es la historia interesantísima, admirablemente escrita y r a Oio n alm en t  

COMPROBADA de iss repetidas apariciones Je la SANTISIMA VIRGEN en 1858 Aun 
pobre niña de Lourdes, pueblecito francés á la falda de los Bajos Pirineos, y de las cura 
aobrenaturalea veriñcadas por intercesión de la Madre de Dio» cou el agua que broté 
milagrosamente en el lugar mismo de la aparición y que todavía no ba dejado de 
manar.

Es obra muy divulgada en Francia, donde hay apenas una familia católica que no 
la tenga, y cuenta en aquel país y en otros del extranjero numerosas ediciones.

La española que ofrecemos al público consta do dos tomitos de unas 300 páginas 
cada uno, y ambos se venden al Ínfimo precio de 10 reales en Madrid y M en pro­
vincias, A donde se enviarán por el correo francos de porte

Unico punto devenía, administración de E l P ensam iento  E spa ñ o l , calle da 
Peiayo, números 38 y 40, cuarto principal, Madrid.

O B I = L ^ ! S
DEL PRESBÍTERO D. FRANCISCO BE ASIS AGUILAR,

RECTOR DE LOS ESTUDIOS CATÓLICOS, Y ELECTO CHANTRE
DE BARCELONA POR SU SANTIDAD.

Vida del Excmo. élim o. Sr. D. Antonio María Claret.—Un tomo de 453 pági­
nas eu 4.°, da elegante impresión, adornado con el retrato del virtuoso Prelado, 
16 renlep.

¿De qué sirven las monjas?—Un tomo, 4 ra. en Madrid y 5 en provincia*. 
Libertad eclesiástica en la censura é impresión de los libros de réio, 2 reales.
¿E l hombre es hijo del mono? Observaciones sobre la mutabilidad de las especies 

orgsnioiis y el darwinismo. ’¿  ra.
Oraciones para rogar por las necesidades presentes— Medio real un ejemplar; 

40 r». el ciento.
El monaguillo instruido.— cuartos el ejemplar; 6 rs. docena.
Sa hallan en las principalas librerías. Dirigiéndose al autor, Cuesta de Santo 

Domiogo, 8, » r.-miliendo el importa sa haca ol 10 por 100 de rebaja, si se toma 
por valor de 100 reales, y  el 25 por 100 en pasando de 300 reales, aunque el pedida 
sea de diferentes obra*.

La Enseñanza Católica, revista muy útil á todaa las personas que han de tomar 
alguna parte en la educación de la juventud. Precio de susoricion, 10 reales.—La 
administración de la revista está en la calle de Carretas, 31.

Ayuntamiento de Madrid




